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Dia S ¿o/ú mañaná ’. M, rI pI Frl Mamerto Lizasoain 
Nuestro Santísimo padre Pió IX de feliz recordacior, 

conS en cinco de febrero del ano 1878 indulgencia 
ÍlenSa aplicable à las Animas del Purgatorio, a todos 

fieles cristianos que asistiendo cinco días por lo 
minos i la Novena se confiesen y comulguen y rueguen 
Ttnr 1a. inteuclon del Sumo Pontífice.^Nuestro Santísimo Padre León Xllí concedió en 25 de 
iuliodel año 1878 indulgencia plenaria, aplicable también 
4 las Animas del Purgatorio á todos los fieles cristianos 
Que confesados y comulgados visitaren dicha iglesia el 
26 de noviembre, dia de los Desposorios, desde las pri­
mera» vísperas hasta la puesta del sol en dicho oía 
V rogaren por la intención del Sumo Pontífice.

En dicha Iglesia está establecida la archicofradía

me en'^aña! ya sé que 1© hace capa á mi hija, 
auo e? ftu paño de lágrimas: precisamente 
es lo que quiero, que la mime, la consienta; 
la nobreciiia no conoció á su madre, y esta 
pobre muger... es natural.

¡Padre! — dijo Rosita, interrumpiendo el 
monólogo del buen don . Simplicio.

—¡Hola! ven aquí buena pieza.
Rosita se sentó al lado de su padre y 

rodeó con sus hermosos brazos el cuello 
del autor de sus dias.

—¿Parece que has llorado?
La jóven guardó silencio.
Vamos, Rosita, hija mia, no ignoras que 

eres mi alegría, mi único orgullo; ¿qué te 
pasa?

—Bien lo sabe V., dijo la jóven con za­
lamería.

—¡Otra vez don Ganuto!
—¡Otra vez y siempre! Tanto como V. me 

quiere y trata de sacrificarme, casándome 
con un viejo tan raro, tan ridículo, tan facha.

—Las muchachas sois unas locas, os gustan 
los mozalvetes y luego pasais una vida de 
perros; mientras que con un hombre formal... 
maduro...

—¡Sí, pero es tan maduro!
—¿Qué entiendes tú de eso? «dineros son 

calidad» desengáñate Rosita, don Ganuto es 
hombre excelente, nadie le conoce vicios, 
y en cambio asegúrase, y yo lo creo, que 
sus arcas están repletas de buenas onzas 
de oro.

—Y bien: supongo que sea verdad; V. es 
rico, demasiado rico: no teniendo más hija 
que yo, porqué ha de sacrificarme cuando 
puedo casarme á mi gusto, y aunque fuera 

i con un pobre, nos sobraría capital?
—¡Gon un pobre! ¡Rosita, no sé cómo puedo 

oirte tanto desatino,! es decir, con un pe­
lagatos, con un hombre que se comiera 
tranquilamente todos mis ahorros? ¿mis afa­
nes? Te digo que no será en mis dias; tu 
eres una loca y yo haré que tengas juicio:

Josefina. „ •
El Excmo. é limo. Sr. D, Fr. Pedro Payo, dignísimo 

üTzubispo Metropolitano se ha dignado conceder 80 días 
de indulgencias por asistir à cada uno de los actos. 
La Comunión general será el juéves 26 á las seis de 
la mañana, bebdará à adorar la reliquia del Santo.

El juéves 26 del corriente á las cinco y media de 
la tarde si el ttempo lo permite, tendrá lugar la pro­
cesión del Grlorioso Patriarca San José, protector de la 
órden y de la Iglesia Universal. Saldrá de la Iglesia 
de PP. Recoletos, recorriendo las calles de Magallanes 
Victoria, Solana. Santa Potenciana, Magallanes, Beate­
río, Arzobispo, Real y Cabildo. 5

LA CASA DEL DUENDE.
I

Hay en la provincia de Jaén un pequeño 
pueblo, hoy agricultor, modesto y casi ig­
norado, como ayer emprendedor, guerrero 
é importante. Los distintos bandos que des­
trozaron á Castilla, en tiempo de D. Pedro I 
apellidado Cruel ó Justiciero^ influyeron 
poderosamente en la vida y el porvenir do 
lo que es hoy una aldea de grandes pro­
porciones. Completamente adictos en sus 
buenos tiempos al rey legítimo D. Pedro, 
tuvieron que sufrir el rencor y las ven­
ganzas de D. Enrique el Fratricida, y sus 
partidarios, despues del pavoroso drama de 
los campos de Montiel.

Presos sus habitantes más notables, des­
terrados y confîâcados sus bienes, el que 
pudo llegar á importante, es como ya he 
dicho un pueblo de honrados labriegos, sin 
más cuidado que el de sus campos, ni más 
conocimiento que los de las buenas ó malas 
cualidades de los frutos que éste les produce.

Con estas condiciones, comprenderá el 
lector que por necesidad ha de haber al-

¡el mejor partido de la provincia,! ¡vaya 
con la niña! : hemos concluido ; es la primera 
vez que me impongo; no cederé! : dentro 
de un mes, serás la esposa de don Ganuto! 
y levantándose airado desapareció de la sala, 
dejando á Rosita hecha un mar de lágrimas.

II
—¡Vamos niña! dijo Dorotea entrando de 

puntillas en la sala, ¿á qué ese llanto? ten 
esperanza.

—No la hay para mí! tu no sabes Dorotea 
qué ciego está con ese viejo taimado; y yo 
le odio, le aborrezco, ¡Dios mió! mi pobre 
Rafael se morirá de pena y yo... me moriré 
con él.

—Ta... ta... ta...! ¿quién piensa en morir? 
por de pronto no llores más, y esta noche, 
miéntras vienen les tertulios de tu padre y 
charlan y echan sus tresillos... puedes ha­
blarle...

—¿De veras Dorotea?
—¿Y tan de veras, como que se lo he pro­

metido hace media hora.
—¡Dorotea de mi alma! ¡qué buena eres! 

no sabes cuanto te quiero, ¡deja que te dé 
un abrazo, y ciento...! y mil, y te bese... y 
te apriete.

—¡Bueno! ¡bueno! ¡hé! niña que me aho­
gas ¡calma! suéltame! no seas loca! voy á 

1 encender el quinqué, y miéntras se engolfan 
con su tresillo, ya me entiendes. ¡Dios quiera 
no sea yo la pagana!

—No tengas miedo; para que no me sor­
prendan, voy á ponerme una cinta en el 
brazo, tú la tienes por la punta, te sientas 
en la puerta de la sala y al menor pe­
ligro tiras de la cinta y yo cierro la reja; 
¿estás conforme?

—Mira Rosita, para esas invenciones no 
eres tonta.

I —Ay, Dorotea, el que bien ama, aviva el
i entendimiento.

III

ave d© rapiña; vestía una levita larga, im­
ponderable, raída, indefinible; los ojos ver­
des, pequeños, vivos, insostenibles, brillan­
tes cual los del tigre ó. el chacal, narices 
de loro, cuya punta se perdía sobre unos 
labios finos, pálidos y prolongados hasta las 
orejas que podían servir de pantalla al mo­
numental quinqué de don Simplicio.

—¡Felices noches, señores!—dijo éste, pre­
sentando los potros de tormento que tenía 
por sillas.

—Ola don Canuto ¿V. quiere ver ó jugar?
—Gomo siempre, dijo Bombosa, que era el 

picarillo de la reunion, el señor don Ca­
nuto no gusta aventurar su capital.

—Señal que le tengo señor mió;—contestó 
ágriamente don Canuto Agárralas—no así 
muchos que yo conozco.

—¡Ja ja ja! perfectamente, ¿lo dice V. por 
mí? no me ofendo: el no tener dinero no 
es deshonra, en cambio he sido pródigo de 
mi sangre, sí, señor don Canuto, he pre­
sentado mi pecho al enemigo, y á fé... 
que aquello era sério... Me decía siempre 
mi amigo el general Espartero... Cuidado 
Bombosa no te descubras... no seas teme­
rario... pero yo, nada... así que se me ca­
lentaba la sangre...

Vamos, señores, á sentarse: dijo el dueño 
de la casa temiendo el relato interminable 
de las proezas de Bombosa. Don Canuto pón­
gase V. al lado del señor Penumbra.

—Gracias, veo bien desde aquí.
—¡Si está V. á una legua!
—Teme una descarga—dijo Bombosa al 

oido del alcalde.
—Gomo V. quiera, dijo sentándose don 

Simplicio, y sacando cartas y fichas. El pre­
sunto yerno miraba inquisitorialmente ha­
cía las puertas y rincones.

—Y Rosita, dijo el viejo sin poder conte­
nerse.

—Pues es verdad, dijo don Simplicio mi­
rando sus cartas,—¡Dorotea! dónde está mi 
hija?

—Se acostó hace un rato, le dolía mu­
cho la cabeza.

Los ojillos de don Canuto se fijaron en 
Dorotea como si quisiera sondear el inte­
rior de la buena vieja.

La cabeza! la cabeza! murmuró, y pensó 
para sus adentros, tendremos cita, ó algún 
trapicheo por la rejita; no, pues á mí no 
me la pegan, que de un salto estoy en la 
calle y si hay algún galan... veremos qué 
le digo á la damisela... Y dicho y hecho, 
despidiéndose brúscamente, de los que ju­
gaban, se encontró en dos segundos en la 
calle.

¡Achí! ¡Achi! qué airecillo tan fresco, la 
verdad que no estoy para rondar mucha­
chas; no, pues en la calle no hay nadie; 
vamos es buena chica, es preciso que ter­
mine esta situación; ahora hago ba­
lance, y con cuatro moños y cuatro cin- 
tajos, se queda tan contenta: entremos en 
casita que hace un gris que corta la cara.

Ménica! dijo despues de haber metido la 
llave en la cerradura y dado la vuelta, está

Temblaba don Canuto de tal modo que 
tendido como estaba parecía acometido del 
mal de S. Vito: cuando se convenció que 
el fantasma no estaba, se levantó vivamente 
y corrió hácia la puerta; allí encontró á 
Ménica acurrrucada, temblando sin saber qué 
le pasaba.

¡Pronto! dijo don Canuto temblándole aún 
la barbilla, corramos á pedir auxilio; esto 
es grave, gravísimo; y como una exhala­
ción subió á la sala de don Simplicio, cuando 
á la sazón estaban engolfados en un famoso 
codillo.

—¡Don Canuto!
—¿Qué ocurre? ¡Qué tira V. el quinqué!
—Señores!!, favor!!

duende!... no... mi 
me pasa!!

—¿Está V. loco?
—¿Qhó dice V.?
—¡Galma! ¡calma!
—¡No es posible!
¡Escuchadme! ¡es

¡yo mo muero! un
esposa... yo no sé qué

extraordinario! pero es

como despojos de la batalla encontraron un 
zapato del boticario, los tirantes de D. Sim­
plicio, el gorro de D. Canuto y dos muelas, 
que nadie reclamó como suyas.

La casa ha sido el terror de los vecinos 
del pueblo, por espacio de mucho tiempo; 
mas al ñu Rosita ha conseguido casarse con 
su amado Rafael, que á la sazón acabó su 
carrera de abogado y lo más extraño es 
que fueron á habitar la casa objeto del 
miedo de todos, que nunca más ha dicho «esta 
boca es mia.» Allí son felices - y cuando 
don Simplicio se extraña de esta casualidad, 
la enamorada pareja suele mirarse signiñ- 
cativamente y sonreír; lo cual nos hace 
creer que no estaban agenos á los misterios 
que pasaban en la casa del duende.

García del Espinar.

POMPAS FÚNEBRES.

gunas notabilidades, tales son el médico, el 1 
boticario, el alcalde y alguno que otro ri- I 
cachón de ayer, que á falta de títulos, tiene 1 
el no menos respetable y codiciado de ma­
yor contribuyente.

Para mejor conocimiento del hecho que 
me propongo contarte, te presento lector, I 
en la casa de don Simplicio Parapanda, 1 
hombre honrado, leal y con sus puntos y I 
ribetes da sabio, de buen corazón, de can- I 
doroso carácter y el padre de los pobres I 

balde \ 
llamaban á sus puertas; padre excelente, \ 

buen esposo, porque hacía mu- 1 
cbos años que el señor Simplicio era viudo, l 
desgracia de la que debía estar consolado 1 
“ juzgar por su cara, en la que resplan- I 
decía ese bienestaí del que come bien v l 
cena mejor. 1

La casa que habitaba era grande y ca- I 
paz para alojar un regimiento, y su mue­
blaje pertenecía al que usaban nuestros ele­
gantes por los años de ocho; cómodas enor­
mes con piés dorados semejantes á las 

simétricamente pendían de las paredes; sillas muy aoro- 
5°®'^ tortura á un cristiano, i
Xn“Oú’imental, en cuyos durísimo^ 
pero espaciosos asientos se colocaban muv 
holgadamente media docena de oersonas 
del volumen del dueño de la SsÆ dT- 

““ bulto d^‘’marca 

se hallaba á la sazón don Simplicio con la cabeza inclinada sobre 
di ° • b“eía que su papada se 
desbordase sin ninguna consideración sobrt 
SU limpia camisa. »wure

¡Dorotea! dijo de pronto alzando cuanto 
pudo la voz. vuamo

¿Qué ocurre, señor? preguntó una an­
ciana de rostro bondadoso, presentándose 
en la saía vivamente.

¿Qué hace esa chica, no viene?
No ¿é; veré enseguida; y desapareció lla­

mando: ¡Rosita! ¡Rosita!
¡Ejem! ¡EjemI ¡ésta Dorotea se crée que

—¡Dorotea!
—¡Señor!
—¿Está el quinqué lleno de aceite?
—Sí, señor.
—No tengamos lo de anoche que cuando 

iba á dar un codillo se apagó la luz.
—Descuide V. señor; ya puede V. dar 

codillos esta noche.
—¡Ah! Dorotea! se me olvidaba:
Rosita está de mal humor; conténtala, ¡es 

una loquilld! no me la pierdas de vista, 
à ver si puedes sacar en claro si tiene al­
guna afición!..... ¿me entiendes?

—Entiendo.

cierto. Y rodeado de los atónitos circunstantes 
refirió con todos sus detalles el espantoso 
sucedido.

'—¡Usted ha visto visiones!—dijo Bombosa.
—Es inverosímil dijo Penumbra escupiendo 

en una de las manos que á la sazón tenía 
el alcalde cruzadas en la espalda.

—¡Imposible! gritó don Canuto exasperado 
y mi casa abierta! ¡mi dinero tirado!, y mis 
azotes?... son imposible he? yo reclamo del 
señor Alcalde que revise mi casa, si señor, 
es indispensable

—Mañana dijo éste limpiando y relim­
piando su mano.

—No señor; dijo don Canuto, todo está 
abierto, abandonado!

—Es justo; dijo Penumbra: V. señor Al­
calde tiene la obligación de socorrer, prestar 
auxilio...

—Es verdad...y espero señores que me 
acompañareis.

—¡Perfectamente! que vengan los dos al­
guaciles.

—En marcha, exclamó Bombosa con mar­
cial continente.

¡A matar el duende!
—¡Procedamos con órden! dijo el Alcalde 

al verse en la puerta de don Canuto.
—Con órden, sobretodo, con discreción! yo 

-opino que el señor Bombosa debe ser como 
militar el que marche delante; el señor Pe­
numbra, como persona sapientísima el se­
gundo, con don Simplicio; finalmente don 
Canuto con un alguacil y otro idem con­
migo á retaguardia, para evitar que nadie 
abandone el puesto.

¡Qué puesto ni qué carambolas! dijo don 
Simplicio, que no estaba conforme con ser 
el segundo, vamos acaso á cazar perdices?

¡Hombre! dijo Bombosa, que maldita la 
gracia que le hacía, el honor de mandar 
aquel ejército:

—Esto es grave... delicado, verdaderamente 
extraordinario...

la lamparilla en SU sitio?
—¡Sí señor! contestó una cascada voz de 

muger.
—Puedes acostarte, buenas noches: y se 

entró en la sala, en cuyo testero principal 
se veía un antiguo mueble entre cómoda 
escritorio y armario. Allí don Canuto metió 
por las infinitas cerraduras y secretos llaves 
pequeñas y grandes y se sentó delante de 1 
su tesoro, cuyos cajoncillos presentaban 
á su amo paquetes de monedas perfectamente 
clasificados; fué poniendo simétricamente al­
gunos cartuchos unos al lado de otro, des­
liando la punta del papel, mirando las fechas 
y las clases de monedas que encerraban, 
cuando en la alcoba, cuya puerta daba á 1 
la sala donde el avaro estaba, sonó un 
pequeño ruido.

¿Quién anda ahí...? nada... será aprensión 
mia... siempre que estoy con mi tesoro... me 
parece que ojos indiscretos...

Un segundo ruido más pronunciado que 
el primero hizo á don Canuto estonder sus 
huesudas manos sobre las monedas que antes 
sacara, como el padre cariñoso que trata 
de librar de un peligro el hijo amado.

No es aprensión... murmuró don Canuto, 
lívido... he oido como un suspiro... algo

—¿Ahora sale V. con eso? dijo don Ganuto 
_ ¡Miseria de mundo! refunfuñó Penumbra.

_Señores... no me falta valor... mas como 
dice... que era su esposa... la verdad... en 
interioridades de familia nadie debe meterse...

—¡Estamos frescos! gritó don Ganuto exas­
perado, al pensar en su dinero tirado en­
cima del escritorio.

—Se acabó!... señores, en peloton!, dijo el 
alcalde, pero no volverse atrás, por que el 
cobarde, recibirá un barazo con la insignia 
de la ley y levantó la vara legítima de 
avellano.

La puerta continuaba abierta y en un se­
gundo se encontraron en la famosa sala, 
la lamparilla estaba en su puesto, el dinero 
intacto, el grupo llegó sin novedad en medio 
de la habitación, adelantó don Ganuto y cerró 
apresuradamente su tesoro, los demás se mi­
raron con cierta tranquilidad.

¡Pura imaginación! dijo Bombosa... vamos 
á la alcoba... pero el ruido seco de amar­
tillar una pistola le hizo retroceder diciendo 
iracundo à sus compañeros.

¡No empujar señores, no empujar!
Iba ácontestar Penumbra, cuando las puer­

tas se abrieron de par en par y una forma ne­
gra, pavorosa, la misma que antes viera don 
Canuto, se presentó en el dintel: ya no iie-

Subía por la cuesta que forma la calle do 
Alcalá, en el espacio comprendido entre la 
Puerta del mismo nombre y la fuente de 
la Cibeles, un carro fúnebre con dirección 
á la Necrópolis del Este.

Hé dicho carro y he dicho mal, porque 
aquello era una lujosa carroza de esas des­
tinadas al último viaje de los grandes de la 
tierra.

Todos los atributos del dolor, estaban ta­
llados con exquisito arte en la dicha car­
roza que era de ébano, madera que por su 
negro color se adapta muy bien á todos los 
casos en que la ebanistería tiene que mos­
trar dolor. En el centro de la carroza des­
cansaba un féretro riquísimo, sobre cuyo 
fondo oscuro se destacaban llorando á lágrima 
viva y vestidos de oro de la cabeza á los 
piés, buen número de afligidos angelitos.

Montado en un alto pescante, un cochero 
con lujosa librea negra, guiaba ocho caballos 
más negros que el azabache, aparejados con 
arneses negros y con penachos más negros 
aún.

Dos lacayos conducían del diestro á los 
caballos delanteros y detrás, formando fila 
á ambos lados de la carroza, marchaban 
mústios y silenciosos doce servidores de la 
casa vestidos de negros con peluca á la 
Federica y llevando hachas encendidas en 
la mano.

Lo lujoso do aquel arreo llamaba la aten­
ción de los madrileños que se encontraban 
con la triste carroza al dirigirse al Retiro; 
pero el asombro y la atención subían de 
punto al ver que la comitiva fúnebre se 
reducía al carro, al cochero, á los lacayos, 
á los caballos y á las hachas.

Ni siquiera un modestísimo coche de 
punto acompañaba á toda aquella opulencia 
en su último viaje.

i Porque el muerto era seguramente per­
sona que ocupó en vida alta posición.

¡Y era tan extraño que hubiera muerto 
sin dejar un amigo en el múndo!

Yo he visto llevar al cementerio á muchos 
pobres, y si detrás del ataúd no marchaba 
algún coche, marchaba si á pié un amigo 
del difunto.

Lo extraordinario del caso picó mi curio­
sidad y eché á andar detrás de la comitiva.

1 Andando andando á lo largo de la carre­
tera de Aragon llegamos el muerto, la ser­
vidumbre de cuadra que formaba el acom­
pañamiento y yo, al punto en que termina 
el ensanche de Madrid y son contados los 
transeuntes que discurren por el camino.

Yo seguía á la comitiva á cierta distancia; 
pero no á tanta que me impidiera el ver 
como el cochero, libre de las miradas de 
la gente, terció el látigo, cruzó una pierna 
sobre otra y empezó á entonar coplas desde 
lo alto del pescante, ni como los lacayos, 
apagando los blandones y dejándolos en el 
carro al rededor del féretro, se dieron á si 
mismos la voz de ¡rompan filas! y encendie­
ron cada uno su cigarro.

La caminata era larga, el polvo en que 
I estaba envuelta la carretera muy denso y el 

sol caía á plomo sobre aquel campo agostado 
y amarillento...

La naturaleza es flaca. Cochero y lacayos

—¡Confío en tí!
—¡Puede V. confiar!
—Está bien, anda con ella y abre antes la 

puerta: creo que llaman.
Efectivamente eran los amigos de- don 

Simplicio.
El primero era el médico, apreciable su­

jeto, de frases enfáticas y de hablar pau­
sado y sentencioso, muy dado á sus latines 
y tecnicismos, que daban lugar á que se que­
daran los profanos en medicina, cuando ha­
blaba, con un palmo de boca abierta; acos­
tumbraba á mirar al techo como inspirán» 
dose cuando se dignaba tomar la palabra 
y para punto final escupía por el colmillo 
con tal indiferencia, y sin dignarse fijar la 
puntería, que repetidos fracasos habían he­
cho por costumbre dejar un espacio junto 
al señor Penumbra, y en caso de apreturas, 
al finalizar su palabra, huía el cuerpo con 
premura, lo que había dado lugar á sendos 
coscorrones entre los que tenían la desgracia 

¡ de estar cerca del distraído señor.
—Marcial Bombosa era el boticario; ha­

bía sido sargento, y sus proezas (según él) 
habían dejado como una estela luminosa en 
el ejército; era soltero y algo aficionado á 
las damas; le seguía el alcalde, hombre algo 

1 rudo, pero que se doblegaba á las exigen- 
1 cías de su ministerio; para él la vara era 
I tanto como la corona del rey (palabras tex* 
j tuales,) y por el fiel cumplimiento de su 
í deber, hubiera entrado en el mismísimo in- 
j fiemo, caso de apremiante necesidad; aunque 
- ánimo de todos estaba que el al- 
I ^ilde era cristiano viejo y chapado á la an- 
j tígua, de modo que respetaba muy séria- 
5 mente todo lo que ai otro mundo coneer- 
Î finalmente el último era don Canuto

A garraias, hombre, solo comparable á un

que se arrastra... ¡Ménica!... ¡Ménica! ¡Mé­
nica!!! gritó el mísero, descompuesta la faz 
las manos pegadas á su oro y sus ojillos 
fijos y espantados, en la alcoba por donde 
habían salido los ruidos que le aterraran.

¡Señor! qué pasa? dijo Ménica mal cu­
bierta por un zagalejo, desnuda de pió y 
pierna y enmarañado el poco pelo entre gris 
y blanco que cubría su vieja cabeza.

—Qué pasa?úijo él con acento temblón... 
¿cerraste bien la ventana de la alcoba?

Levantó ^Ménica sus secos brazos que ter­
minaban en unas manos cuyos dedos pare­
cían manojos de espárragos y adelantó ira­
cunda hácia don Canuto.

—Le parece á V. que para preguntar eso 
se levante una mujer honrada de su cama 
creyendo que se quema la casa? se cree 
V. que soy una esclava? pues yo soy una 
mujer pudorosa.

—¡Calla! Ménica de mis pecados y mira 
prontamente la alcoba.

Encaminóse la vieja iracunda no sin mirar 
á don Canuto como un basilisco, pero al 
abrir la puerta retrocedió con espanto y fué 
á caer cerca del viejo que parecía acome­
tido de perlesía.

En el dintel había una forma negra, alta, 
seca, terminando en una especie de cala­
vera por donde salían dos pequeñas luces 
más sombrías rodeadas de aquella tela negra.

¡¡¡Canuto!!! dijo el fantasma llegando con 
paso de actor de melodrama ¿me conoces? 
Pero el viejo tenía la boca abierta, y su 
paladar seco no articuló ni un sonido.

¡Soy tu esposa!!! dijo junto al oido del 
vieja con una voz de bajo profundo. Tiembla 
Canuto! añadió, si sigues en la idea de ca­
sarie segunda vez... seré tu sombra... amar­
garé tus dias... envenenaré tus ncches...

' hay infeliz de tí!! infeliz de til!...
i Don Canuto cayó boca abajo; el fantasma 
‘ levantó una especie de disciplinas y despues 

de aplicarlas diferentes veces sobre el míse­
ro, se retiró lentamente como había entrado^

vaha disciplinas; sus negras manos empu­
ñaban un par de pistolas cuyas bocas ame­
nazaban fijamente ai indefenso grupo.

¡Sálvese el que pueda! gritó un alguacil 
tratando de escapar; mas no habían nece­
sitado los demás esta órden y sin saber cómo 
todas las manos se encontraron agarrando 
la puerta y pugnando, empujándose por sa­
lir todos los primeros. Una detonación ter­
rible, espantosa, seguida de otra no ménos 
tremenda, sembró por completo la confusion 
en el grupo: cuando el humo se disipó 
pudo verse que el fantasma había desapa­
recido pero que en tierra yacían los más va- j 
lientes agarrados de los calzones de los que 
en pié tenían asida la puerta con las manos, 
caían y volvían á levantarse unidos como 
una bola de carne. I

Al ruido llegaron algunos vecinos y aun­
que con trabajo fueron desenredando aquel 
laberinto de piés y manos, pues el miedo 
les tenía como muertos.

Ya fuera, el alcalde empuñó de nuevo la j 
vara.

A ver ¿cuántos muertos? dijo con voz 
temblona.

—Muertos contestó el señor Penumbra, nin­
guno, pero varios contusos.... yo por ejem­
plo, tengo desecho el omóplato y me retiro.

Pues yo no estoy confuso digo el alguacil 
y bien sé que he recibido los porrazos del 
señor Bombosa que pataleaba como un con­
denado; él debió romperle al médico ese 
plato que dice, yo entóQces debo tener des­
trozada alguna fuente onda y si me apuran 
toda la vagina; y se retiró, cejeando: esto 
hicieron en peor ó mejor estado todos los 
perseguidores del fantasma.
• • «••••••••*•• * *

A la mañana siguiente D. Ganuto rompía 
toda clase de relaciones con D. Simplicio, 
temeroso de las venganzas del duende; y 
miéntras Ménica, ayudada de dos ó tres 
hombres se dirigía a la casa de su señor 
para trasladar los muebles.

La sala era un campo de Agramante y

sintieron los ardores de la sed, y prévia 
breve consulta, hicieron alto en un ven­
torro situado á orillas del camino.

¡La verdad es que el muerto no tenía 
prisa!

Aprovechando aquella parada triste y re­
pugnante á la vez, entró yo también en 
el ventorrillo.

Necesitaba saber, quien era el muerto.
Dejé que los sedientos aplacaran el ape­

tito con buenos tragos de Valdepeñas, y 
en seguida encarándome con el lacayo cuya 
fisonomía me pareció más comunicativa, le 
dije-

—¿Gómo se llamaba el difunto?
—D. Bartolomé.
—¿Y de apellido?
—López.
Yo creí que iba á escuchar el nombre 

de alguna persona conocida, pero aquel nom­
bre no me sonaba al oido.

—¿Era rico?—volví á preguntar,
—Ya lo creo.
—¿Y no tenía familia?
—Ni siquiera gatos.

1 —¿Ni amigos?
—Amigos, muchos. Ya lo creo, ¡como 

que más de un ministro le saludaba en 
la calle!... Pues ¿y en el café? Lo mismo 
era entrar él, que decirle adios desde todas 
las mesas. En su barrio, no hay que decir 
que le conocía todo el mundo... Y en los 
otros barrios también, porque ya ve usted, 
¿á quién no se le ha muerto alguno de la 
familia?

I —Y qué?—pregunté al lacayo—cuyo razo­
namiento incoherente me había dejado sus­
penso.

—Qde todos los muertos pasaban por su 
casa. No se le habrán escapado en. todo 
este año una docena de cadáveres. ¡Lástima 
que ahora tengamos que cerrar el establecí* 
miente!

—¿Qué establecimiento?—pregunté—no ya 
confundido, sino todo asustado.

—Toma—dijo el lacayo—la primera agencia 
funeraria de Madrid.
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Los lacayos se hartaron de beb .r; montó 
el cochero en el pescante; el carro rea­
nudó ia triste caminata y yo volví á |Madrid 
pensando en que estaba muy puesto en 
razón el rencor de los vivos al primer em­
presario de la muerte.

Joaquín Mazas.

EL PERRO DE ALFREDO DE MUSSET.

El poeta, que sufría al ver sufrir, pro­
curaba en cuanto le era posible, mitigar 
todos los dolores, no solo de ios hombres, 
sino también y muy especialmente de ios 
animales. Amaba á estos y los protegía.

Estando un día en ei café de Orsay, notó 
que ei dueño apaleaba á una perra, fea, triste 
y en estado de preñez por añadidura.

—«Anda, maídita, decía ei hombre, entre 
garrotazo y garrotazo. Yo te enseñaré esta 
noche. Valiente baño vas á tomar con un 
pedrusco atado al pescuezo.»

Alfredo de Musset sintióse movido á pie­
dad. Pero, ¿como salvar la pobre víctima?

Meditó largo roto, con los codos sobre la 
mesa, y al fin levantó la pálida cabeza ani­
mada por una sonrisa; había resuelto el 
problema.

Se levanta, llega al mostrador, saluda al 
amo y aborda la cuestión con su caballeresca 
é ingénita cortesía:

—Soy, como no debeis ignorar, uno de 
los parroquianos más asiduos del estable­
cimiento.

—Sí, señor de Musset, y lo tengo á gran­
dísima honra.

—Pues bien, necesito y espero que me 
hagais un corto favor.

—Cuanto queráis: yo seré el favorecido.
—Deseo, para cuando esa perra, salga de 

su preñez, uno de los cachorros.
¿Cómo? ¡Un cachorro de este animal hor­

rible...
—Verdaderamente, no es de lo más bonito; 

pero cada uno tiene de vez en cuando sus 
antojos.,

—¡Ah! un capricho. Nadie con tanto dere­
cho como el señor de Musset para sentirlos 
y realizarlos. Le guardaré uno de los per­
rillos. Y á fé que ia perra os deberá la 
vida, porque hoy mismo pensaba yo echarla 
al Sena.

—¿Cuento, pues, con el cachorro?
—Sí, señor; en cuanto llegue el caso sereis 

servido.
El poeta dió las señas de su domicilio y 

se marchó feliz y orgulloso por haber sal­
vado á la perra.

Era cosa indudable que el dueño no se 
atrevería ya ni á matar, ni siquiera á gol­
pear un animal, á quien Alfredo de Musset 
hacía objeto de sus simpatías y atenciones.

Pocos meses despues, lleváronle con el 
mayor cuidado un feo y extravagante per­
rillo.

hay un sepulcro abrigado por un sauce, y 
en cuya lápida está grabado el epitafio por 
todos conocidos:

«Mes bons amis, quand je mourrai 
Plantez un saule au cimetiere, 
J‘aime son feuillage efloré;
La pâleur en est douce et chere. 
Et son ombre será légère 
A la terre ou je dormirai...»

Un domingo ai salir del Campo-Santo vió 
pasar ei ómnibus de los boulevares exte­
riores que iba hacia el arco de la Estrella.

Surgió en su espíritu la idea de otra pe­
regrinación.

El perro, despues del amo.
Y allá se fué; pero ¡que mudanza! Un 

barrio enteramente nuevo... Casas recien 
contruidas... magníficas calles.

Trató de orientarse, y encontró el sitio 
el poste.

Bi; allí estaba, aquella era la sepultura 
de Marzo.

Fijáronse sus miradas en el letrero del 
poste... ¿Qué motivó su sorpresa, su emo­
ción, sus lagrimas, y por último su melan­
cólica sonrisa?...

En lo alto—¡raras coincidencias de la ca­
sualidad!—la última compañera del poeta 
insigne y del humilde gozque, había leído 
estas palabras: «Calle de Alfredo de Musset.» 

Cárlos Deslis.

—¡Gran Dios! ¿Es un ángel que habéis 
enviado para asistirme?

Ella le cerrró la boca con su mano re­
comendándole el silencio.

Seis meses despues, el señor de Silva 
invitaba á todos sus amigos para asistir al 
casamiento de su hija con don Augusto de 
Carvalho. Despues de ia ceremonia y cuando 
los concurrentes estaban entretenidos admi­
rando los regalos de la jóven desposada, 
el recien casado llevó á su esposa á un 
departamento c.srcano donde le entregó una 
caja cerrada, diciéndoía:

—Hó aquí mi regalo de boda.
Abrióla la jóven y encontró dentro un 

San Antonio de plata.
No olvidaré jamás que el Santo me ha 

dado la felicidad, dijo Augusto; pero se ha 
confirmado la creencia de mi provincia, ex­
clamó María apareciéndose, y demostrando 
que es necesario maltratarlo para que haga 
milagros.

—Pero hombre—preguntaron sus amigos 
llenos de asombro—¿que vas á hacer con 
eso?

—¡Qué queréis! no le escogí yo; es el 
ha puesto bajo mi pairo-acaso quien le 

ciñió.
Y adoptó el 
El autor de

perro. ¿Qaé nombre darle? 
Rolla vivía entonces con un 
muy jóven, muy hermosaama de llaves, 

y que se llamaba...’ liamómosie, por ejem-
pío, Antigona.

Vivían ios dos cerca del Jardin de Plan­
tas, que era su paseo favorito, como que 
había en él multitud de animales más ó 
menos domésticos y árboles frondosos.

El poeta y su amiga gozaban el privi­
legio de circular por entre los bastidores 
de aquel teatro de fieras*

Un dia, en época anterior, oyeron dentro 
de una jaula espantables rugidos. Era un 
león, recien llegado del Africa, todavía sel­
vático ó irritado por la forzosa servidumbre.

Miró el felino á Antigona, y aplacóse al 
punto como fascinado por su belleza.

■—Se empeña en no comer—dijo entonces 
el guarda,—pero acaso lo haría, si por áu

EL CASAMIENTO.

CUENTO PORTUGUÉS.

El dia 12 de junio de 187... la capital 
del reino lusitano rebosaba de júbilo. Ha­
cíanse ios preparativos para festejar digna­
mente á San Autonio de Lisboa, patron 
de la ciudad, que nació en dicha ciudad 
el año 1195.

Numerosos altares se elevan en las puer­
tas cocheras y los chicos persiguen a los 
transeuntes solicitando algunas monedas de 
cobre en obsequio del iáanto. Las jóvenes 
colocan á porfía las más bellas flores en los 
altares del Santo, de quien esperan pode­
roso auxilio para casarse con sus novios.

En una habitación adornada de azul ce­
leste conversaban dos amigas, miéntras ex­
tendían una colcha blanca como el armiño 
sobre una mesa en la que iban á colocar 
un altar.

—Eres muy amable, querida María decía 
una de ellas à su compañera, por haberte 
decidido á venir á pasar las fiestas conmigo.

—El sacrificio no es grande, Antonia.
Yo me aburro tanto en mi provincia que 
experimento un verdadero placer en venir 
á abrazarte y festejar tus diez y ocho años. '

—Es la primera vez que papa da una re­
cepción despues de la muerte de mi madre.

—¡Qué lastima que no esté aquí para 
verte hoy! La jóven lanzó un suspiro y 
miró al cielo.

—Mira cómo adelanta nuestro trabajo, 
dijo María para disipar la tristeza de su 
amiga. El aitar va a ser precioso. Tráeme 
los cirios y el Santo.

Antonia salió de la habitación regresando 
al momento con una magnífica estatua de 
barro ' que representaba a San Antonio con 
el niño Jesús en ios brazos.

—¡Qué hermoso es!
—Es una sorpresa de mi padre; me lo 

trajo ayer.
—Ahora es necesario iluminar el altar y 

llenarlo de ñores para que nuestro querido 
Santo nos case dentro fiel año. ¿Cual es el 
elegido de tu corazón?

—Uno á quien yo amo y que no me 
corresponde, contestó Antonia suspirando.

—¿Y hay alguien que no pueda adorarte, 
ángel mío? replicó María abrazando á su 
amiga.

— Sí; el que llena mi pensamiento hace 
dos años, y según todos ios indicios no se 
ha apercibido de ello.

—¿Y quién es?
—Augusto de Oarbalho, el ahijado de mi

mano le diese ia señora.
Antigona, por uu sentimiento natural de 

coquetería se atrevió á poner en práctica lo que 
ie indicaban, y obtuvo un éxito completo. Lo 
mismo aconteció en los siguientes días. La 
fiera estaba domada.

Llamábase Marzo el león, y tal nombre 
se puso al cachorrillo.

No creció, ni mejoró de trazas el perro. 
Pero su instinto, pudiera decir su inteli­
gencia verdaderamente superior, compen­
saba con exceso sus imperfecciones físicas. 
Gracias á ello pronto alcanzó reputación 
entre los perros sábios.

Aparte úe otras muchas habilidades tenía 
la de ir todas ias mañanas con tres mo­
nedas de diez céntimos en la boca a com­
prar La Presse, cuyo ejemplar llevaba en 
seguida con la mayor limpieza y habilidad 
á su amo.

No había comprador más asiduo de nú­
meros sueltos en todos aquellos contornos.

Adoraba, además, al poeta, y satisfecho 
de servirle, parecía couvc .r y saborear honra 
tan grande.

Por desdicha, ia vida del cantor inmortal 
de ias Noches tocaba á su término.

Murió Alfredo de Musset, y à punto es­
tuvo de morir también de dolor el afec­
tuoso Marzo.

Antigona le recogió, y juntos los dos, 
procuraron consolarse de tan llorada y do­
lorosa pérdida.

Siempre que ella pronunciaba, aunque 
fuese en voz baja, el querido nombre, el ani­
mal erguía las orejas, corría hácia ia puerta 
como SI esperase la entrada del no olvidado 
dueño, y ai tocar el desengaño, prorrumpía 
en casi humanas lamentaciones.

—Tampoco tú ie has olvidado—pensaba 
Antigona, y todavía le esperas.

No tardó largos dias Marzo en pagar à 
la muerte su tributo.

Su dueño no quiso arrojar el cadáver al 
arroyo, antes bien, envolviéndolo en ei úl­
timo periódico que ie trajera ia víspera, 
dirigióse ai bosqne de Bolonia con el pro­
posito de enterrarle.

Ai pasar por Auteuíl; vió algunos solares 
desiertos, en los cuales, algunos postes cla­
vados de trecho en trecho señalaban el ií- 
neamíento de calles futuras.

Ea el ángulo de una de ellas, varios peones 
cavaban una hoya para poner un marco. 
Pidió y le concedieron un sitio en el agu­
jero, donde encontró el pobre Marzo aislada 
sepultura...

Trasco rrieron los años. Antigona no era 
rica; trabajaba para vivir y tan sólo ios 
úomingos salía ue Pans á pasear alguna» 
horas por las afueras.

No había vuelto a Auteuil; la casualidad 
y ex cariño enderezaban su» pasos por dís- 
úhto rumbo... hacU éi Pero Lachaise, donde

EXCURSION BAJO LA HIERBA.

Ayer, en medio de un prado, encontró 
una tropa de hormigas que, en filas apre­
tadas atravesaba, un sendero y se dirigían 
al cercano bosque.

Serían de siete á ochocientas. Lo que 
más me sorprendió al principio fuó la rapidez 
de su marcha; un metro largo por .minuto.

En el bosque había otro hormiguero, den­
tro del cual se metieron al asalto las fuerzas 
in vaseras. Echáronse fuera las sorprendidas 
y se trabó una encarnizada reyerta sobre 
un terreno que mediría apenas un decíme­
tro cuadrado.

Los invasores, victoriosos muy luego, y 
dejando sembrado el campo de muertos y 
heridos, regresaron por donde habían venido 
cargados con multitud de larvas que eran, 
según la traza, el botín de la victoria. Con 
curiosidad les vi atravesar en línea recta, 
y sin soltar Ja presa, briznas de hierba, mon- 
teciiios de arena, raíces y todo género de 
obstáculos.

Indudablemente habían hecho ya otras ve­
ces análogas expediciones, y estaban acos­
tumbradas al triunfo, pues las hormigas der­
rotadas, sí bien luchando con sin igual 
bravura, mostraron desde los comienzos la 
poca esperanza que tenían de salir vence­
doras.

Cumplieron, no obstante, como buenas. 
Los combatientes se asían cuerpo á cuerpo, 
sin que ios vecinos de uno ú otro bando 
prestasen á nadie socorro. En aquella série 
de luchas parciales, no se habían congre­
gado muchos contra uno, sino que cada 
cual se había encargado de un enemigo.

El vencido quedaba en el polvo reacia­
mente picado por las mandíbulas y herido 
por el venenoso vientre de su adversario; 
éste se iba al punto à entablar segundo 
duelo. Así fuó y así concluyó la batalla.

Los procedimientos de combate varían 
según las especies.

La fórmica exsecta es de una ferocidad 
graciai; ataca casi siempre á ios más fuertes, 
y muerde a derecha ó izquierda, saltando 
vivamente de costado para evitar á su vez 
las mordeduras. A menudo se encarama so- 

j bre la espalda de su enemiga y se pone 
con frialdad implacable á cerrarle la cabeza.

En ias peleas entre esta especie y la for­
mica pratensis, suélense hallar mucha» de 
las segundas, encima de quienes permanece, 

i entregado æla tarea, su verdugo indomable.
La célebre hormiga de esctavos û hor» 

miga amazona lucha de distinta manera. 
Sus fuertes .mandibulas están provistas de 
puntas aceradas. Las abre cuanto puede a 
fin de abarcar la cabeza del adversario, y 

1 esto conseguido, cierra el estuche.
I De tal modo, una sola hormiga amazona

padre.
—¿Y quién sabe? Tal vez sea tímido; tú 

eres rica, él posee menos bienes de fortuna, 
y esto impide muchas veces ias deoiaracio- 
nes de amor.

—No hablemos más de eso, dijo Antonia, 
porque estaría triste toda la tarue y afligi­
ría a mi padre. Vamos á engalanarnos y 
ponernos bonitas para ios invitados.

El señor de Silva, padre de Antonia, daba | 
una fiesta aquel dia con gran ostentación. 
Se admiró extraordinariamente el aitar dei 
Santo, hubo baile, despues se echaron cé­
dulas para que cada jóven conociese ei nom­
bre de su futuro marido, y la reunion se 
disolvió muy tarde.

Despues de haber recibido la bendición 
paternal, nuestras dos jóvenes se retiraron 
a su cuarto, donde entablaron la siguiente 
conversación:

—¿Cómo van tus amores? dijo María son­
riendo.

—No ha fijado siquiera en mí su aten­
ción, contestó dolorosamente Antonia,

—Estás ciega. El te adora, lo he obser­
vado toda la noche, y no tenía ojos mas 
que para tí.

—Eso lo dices para animarme.
—Bueno. Dejemos esto y vámonos á hacer 

nuestras devociones pidiendo ai Santo que 
haga el milagro deseado.

—He rogado ya mucho tiempo y el Santo 
no me escucha.

María cogió á su amiga por la cintura, 
y abrazándola, le dijo en voz muy baja:

—En mi provincia, aseguran que es ne­
cesario maltratar a San Antonio para que 
haga milagros.

—¿Maltratarlo?
—Si; parece que él no cede más que á 

la fuerza.
Antonia, al oir estas palabras, corrió hácia 

el altar, y cogiendo la efigie de San An­
tonio, U arrojó por la ventana que había 
quedado abierta. Un grito de dolor resonó 
en ia calle en medio de la noche.

—¡Gran Dios! ¿Qué has hecho? exclamó 
María corriendo á la ventana.

Las dos amigas apercibieron un hombre 
tendido sobre ias losas de ia calle.

Atribulada Antonia corrió á avisar á 
padre; los criados subieron al herido y 
sultó ser Augusto, el ahijado del señor 
Silva.

Antonia estaba desesperada, aunque

su 
re­
de

SU
padre le daba esperanzas de que la herida 
no sería peligrosa.

Llamado el médico declaró que la lesión 
era grave y exigiría largo tiempo para cu­
rarse. Durante su enfermedad Augusto con­
fesó en noches de delirio el profundo amor 
que sentía por Antonia, y ai recobrar el 
conocimiento no pudo ménos de exclamar 
al verla á la cabecera de su cama haciendo 
de enfermera;

ia vida, crecen y adquieren los deseos de 
la edad nubil; se pasean por fuera de la 
ciudad subterránea y buscan la libertad y 
la luz.

Los neutros á quienes alarma esta vida 
anormal se mezclan con ellos, les acarician 
con sus antenas y les ofrecen alimento.

La atmósfera es ardiente, enervante... 
El sol se va escondiendo en el horizonte... 
De repente el enjambre de hormigas ala­
das remonta el vuelo. ¡Embriaguez como 
la suya! Nada humano es comparable con 
ella. Elévanse en el aire tibio y perfumado, 
en el azúl del cielo, y allí se persiguen 
formando vertiginosos torbellinos, parecen 
devorarse unas á otros y ruedan al monton 
por la electrizada atmósfera... Pero el aire 
no ofrece punto de apoyo sólido para satis­
facer la pasión que les asciende. La cima 
de una montaña, un campanario, la rama 
de un árbol, un hombre que sale al campo 
á respirar las auras, son para ellas un re­
fugio inesperado y singularmente agradecido.

Cuenta Brehm que una dama vestida con 
colores claros, visitando un día una ele­
vada torre al pié de la cual se extendía 
un bellísimo paisaje, se vió asaltada por 
uu enjambre de hormigas que hicieron so­
bre ella los más fantásticos ejercicios. «Po­
sábanse, dice Brehm, sobre la piel desnuda 
y picaban en ella con vigor extraordinario.

Pero este indilio de la luna de miel se 
convierte en tragedia para los. machos; el 
sol primero, despues de la noche feliz, alum­
bra sus cadáveres que sirven de alimento 
á los pájaros: las hembras sobreviven á las 
fatigas de la víspera, pero se arrancan las 
alas y tampoco para ellas tiene el amor dia 
siguiente.

El noventa y nueve por ciento de las 
hembras caen lejos de su nido, y por lo 
tanto no sirven para aumentar la población 
de éste. Fundan nuevas colonias. Las hem­
bras que más perezosas ó más prudentes han 
celebrado sus bodas cerca del nido son lle­
vadas á éste por las colegas que las en­
cuentran á su paso. Si acaso la casada no 
ha tenido valor para arrancarse las alas las 
neutras se encargan de hacerlo: las desar­
ticulan con mucho cuidado, y cogida de la 
patita se llevan á la casquivana al hogar 
en el cual ésta los primeros dias con guar­
dias á la vista. Los huevos son recogidos 
con avidez y llevados como todo el mundo 
sabe á nidos preparados al efecto, en los 
cuales se cuida con indecible solicitud de 
las larvas.

Sabido es como son alimentadas estas 
larvas. Las hormigas encargadas de esta 
misión las colocan en fila, unas al lado de 
las otras y todas con la cabeza en alto. 
A la hora de la comida pasan su revista 
por la alcoba-refectorio. Las larvas que han 

• recibido el alimento suficiente duermen con 
tranquilidad. Las que empiezan á tener ham­
bre se agitan, se revuelven y abren su boca 
microscópica. A esta señal la nodriza se 
inclina sobre el nene-hormiga, abre la boca 
y deja caer algunas gotas del líquido nu­
tritivo, que el tierno infante devora con 
ansia.

(Todo esto ha sido observado escrupulo­
samente en los hormigueros artificiales.)

El nacimiento de la ninfa suele efectuarse 
generalmente sin necesidad de ayuda. Pero 
el estado de civilización que han alcanzado 
las hormigas ha hecho que degenerase un 
tanto la raza, y la naturaleza ha perdido 
algo de su fuerza primitiva. Muchas veces 
las comadronas—es decir, ias hormigas en­
tradas en años—se ven obligadas á ayudar 
á la naturaleza cortando delicadamente ios 
hilos que impiden ia venida ai mundo de 
la hormiguita.

porque no cococen más derecho que b 1 
fuerza. Estudiando detenidamente el lenguala I 
antena! de estos insectos, hé creído enten 
der el lenguaje de un pequeño grupo. " Y

—Tomaremos posesión de este hormiguero I 
exótico—decía una hormiga rubia con el ' 
rostro descompuesto. i

—¡Pero si hace tres siglos que vivimos I 
en él!—contestaba una morena echando fue I 
go por los ojos. I

—¿Y eso qué importa? Cuando nos apo, I 
deremos de él también será bueno nar» I 
nosotros. ¿

No tuve nada que objetar á este razo- I 
namiento, acordándome de que estaba no 1 
más que á once balas de cañón de Alemania 1 
aunque próximo á los antípodas de las Ca- I 
rolinas. |

Camilo Flammarion. I

La banda del regimiento de infantería í 
Manila núm. 7, ejecutará esta tarde y noche | 
en el paseo de la Luneta, á las horas de I 
costumbre, las piezas siguientes: |

1 .** Polka para cornetín, capricho.—V. J. |
2 .” Vivitos ÿ coleando, jota de calamares 

licenciados.
3 .” Gazeria, Succès des concerts de Bade 

de F. Fremerberg. i
4 .® El Trémolo á Santa Cecilia, tan da 1 

de valses.—Meyerbeer. í
5 .® Gran fantasía, Sur Chilpérig, ópera 

bufa de Hervé. j
6 .® Mamita, habanera.

Correspondencias de San Pascual, en Ba­
rias, dan cuenta con fecha 8 del corriente, de 
haberse experimentado en aquel distrito uu 
fuerte báguio que empezó a dejarse seatir 
á las cuatro de la mañana del dia 7 y ter­
minó á las cinco de la tarde.

Los vientos empezaron á soplar con vio­
lencia por el primer cuadrante, rolando su- 
cesivaoa^^nte hasta terminar por el tercero.

Afortunadamente no se registran desgra­
cias personales, pero pérdidas materiales hay 
que lamentar, algunas en la cabecera que­
daron destruidas las escuelas y dos casas 
particulares, y en la visita de Clavería se 
cuentan también dos casas destruidas así 
como algunos sembrados.

En la costa de esta visita y sitio deno­
minado Calpi, se encuentra varado un barco, 
como á veinte kilómetros de la playa que 
se supone arrojado allí por el temporal, 
pero no hay detalles de su nombre y 
demás circunstancias.

Hi sido nombrado cura párroco interino 
dei pueblo de Biliiijan, en Bohol, el M. R. 
P. Fr. Vicente Angos, de la corporación de 
Agustinos descalzos.

Del pueblo de Hernani en Samar ha sido 
nombrado cura párroco interino el M. R. P. 
Fr. Vicente Pelaz, franciscano.

pone á veces tuera de combate una docena 
de enemigos, supliendo así la inferioridad 
del número y proporcionando la victoria a 
ios menos.

Estas hormigas, consideradas desde el 
punto de vista social, son por extremo cu­
riosas. De madre à hija, y durante muchas 
generaciones están habituadas a vivir como 
conquistadoras, y á hacerse servir por es­
clavas en grado tai, que no saben ni pueden 
alimentarse por sí mismas.

Morirán de hambre, junto á los manjares 
más apetitosos si materialmente no se apre­
surasen sus servidoras á ingurgitarles ia 
comida.

Be bañan, se revuelcan en la miel que 
es su alimento favorito, pero no consiguen 
nada. Liega entonces una hormiguilla ne­
gra, ias limpia, les pone ia miel en la boca, 
y una en pos de otra cepilla y da de comer 
a las sultanas.

Pese a ia bondad y actividad de las es­
clavas, necesita el ama gran número de 
ellas, à causa de su pereza excesiva. Buele 
haber en los hormigueros, siete veces más 
criadas que señoras. ¿Gomo hacen estas 
para procurarse aquellas? Por medio de io ! 
único que saben hacer, de expediciones mi­
litares. No se anexionan, con todo, sino 
las que nunca fueron libres. Apodéranse 
de ios capullos y ninfas en número de 30 
ó 40,000 al año, y solo exterminan á ios 
padres, cuando estos muestran empeño de­
cidido en defensa de su prole.

Las obreras, nacidas despues en la ciu­
dad conquistadora, no conocen otra patria, 
y obedeciendo al instinto, se dedican á cons­
truir, y cuidan las larvas de las amazonas 
como SI se tratase de su misma especie.

* * »
Sabido es que las hormigas, al revés de 

las abejas, no reconocen soocranía alguna; 
viven en plena democracia y se gobiernan 
ellas mismas obedeciendo las leyes apro­
piadas á cada especie y áun á cada tribu 
y á cada nación.

Gasi toda la población del hormiguero se 
compone de hembras que no han logrado 
alcanzar su completo desarrollo: esta cir­
cunstancia ias hace neutras y extrañas á 
toda sensación amorosa, razon por la cual 
se dedican exclusivamente a trabajar: unas 
se consagran a cuidar de ias bebés-hormi­
gas, otras á los trabajos de construcción 
y reparación dentro de la vivienda, otras 
a ia provision diaria de alimento, otras se 
alistan en el ejército, etc.

Las bodas duran muy poco generalmente 
y la vida de los desposados suele ser efímera.

Llegada la época nupcial allá en los días 
hermosos del verano salen á luz los novios 
provistos de sus correspondientes alas y 
producen una revolución en el hormiguero. 
Y no es que abunden mucho ias hembras 
y ios machos, en estado de merecer; pero 
así y todo consiguen poner nerviosa y en 
movimiento á toda la colonia,

Durante cuatro é cinco dias despiertan á

Hablaremos ahora de las batallas que riñen 
las hormigas. Las dos principales causas de 
guerra son el robo de esclavos ó el robo 
de rebaños. Estos compuestos de pulgones, 
viven generalmente en ias hojas de ios ár­
boles, y algunas veces en ias raíces. En 
uu caso y en el otro, la existencia de un 
árbol con pulgones dentro del país, tiene 
inestimable precio. Así es que las fronteras 
están cuidadosamente guardadas.

Los pulgones chupan con acerada trompa 
la savia de las plantas y producen una 
miel que expulsan por el orificio anal en 
forma de gota.

Las hormigas, que echaron de ver esta 
propiedad mucho antes-de que la humani­
dad conociera la leche de vaca, son, desde 
tiempo inmemorial, habilísimas en esto de 
descubrir las colonias de pulgones y en 
ordeñarles.

Ese espectáculo por todo extremo curioso 
el que ofrecen una hormiga acariciando á 
un pulgón para obligarle á dar su leche. 
Con ayuda de las antenas le da á entender 
su deseo; el pulgón suelta la líquida perla; 
la hormiga se apodera de ella y se van sin 
pérdida de tiempo en demanda de una se­
gunda gota á un segundo pulgón; despues 
la tercera, etc., hasta que se harta.

Mas no para aquí la cosa. Las hormigas 
han domesticado estos rebaños de pulgones 
tan útiles para ellas y han construido es­
tablos.

Algunas especies de hormigas tienen tal 
solicitud por sus rebaños, que levantan for­
tificaciones alrededor del tronco de los ár­
boles ó cuelgan viviendas para ellos en las 
ramas de los árboles.

Las hormigas lasins flavus que viven en 
reclusion á falta del recurso de la caza y 
del merodeo se alimentan úuicamente de 
la miel de sus rebaños que llevan con 
ellas una vida completamente subterránea. 
Estas hormigas atraen á sus sótanos á los 
pulgones por la persuasión.

El señor gobernador de Surigao don Al­
berto Ricaj ha solicitado de ia Autoridad 
Superior ie releve de dicho cargo, por cum­
plir su tiempo de permanencia en el país 
en enero próximo.

La plazoleta que hay frente al cuartel del 
Fortín, ocupado por el regimiento infantería 
núm. 1, está siendo objeto de una repa­
ración favorable al ornato y que ofrece muy 
bonita perspectiva.

Dicha plazuela ha sido dividida en cua­
tro cuarteles, con anchos paseos que los 
separan, formándose en cada uno de aque­
llos bonitos jardines, los cuales están cer­
rados por una verja de caña pintada de 
verde y blanco.

Ha pasado á la resolución de la Capitanía 
general, la instancia y planos presentados 
por don Manuel Franco, pidiendo autoriza­
ción para construir una casa de materiales 
ligeros en el pueblo de la Ermita.

Para el curato del pueblo de Leyte en 
la provincia del mismo nombre, ha sido 
nombrado interinamente el religioso fran- t 
ciscano M. R. P. Fr. Telesforo Acereda.

Por la Capitanía general se ha au tori- I 
zado á los jefes de los cuerpos de infan- I 
tería, para rebajar de todo servicio á cua­
tro soldados por compañía, en vez de los 
dos que señalaban los reglamentos y ór­
denes vigentes.

La Intendencia general de Hacienda llama j 
á don José Lazo principal y vecino del pueblo 
de San Ildefonso de la provincia de llocos 
Sur, y á don Andrés Luna y Acuña, para ' 
enter arles de asuntos que les conciernen.

** *
La Secretaría del Tribunal de Cuentas, 

en virtud de acuerdo del señor Ministro 
Jefe de ia Sección primera, llama asimismo 
á don Juan Quero, interventor de Hacienda 
pública que ha sido de ia provincia do 
Samar.

Accediéndose á los deseos del interesado 
se ha dispuesto que sea baja definitiva en 
este ejército y alta en el de la Península, í 
el teniente coronel, con licencia por enfermo 
en esta, don Francisco Brochero.

París, visto desde lo alto en un globo, 
dá una idea exacta del hormiguero. Pero 
si entrara en todos los detalles de esto, se­
guramente que el análisis no resultaría en 
favor de la ciudad humana. Todos los ha­
bitantes del hormiguero saben reconocerse 
por el lenguaje de sus antenas, por más 
que cada uno de ellos tenga su carácter 
individual. Se ve muchas veces á hormigas 
de una misma tribu encontrarse, reconocerse 
y comunicarse sus impresiones.

La toilette de una hormiga es tan en­
tretenida como la de un gato jóven.

Cuidan con gran esmero de sus ciuda­
des, y los cadáveres son sepultados en ce­
menterios situados a larga distancia de la 
población. Los señores son enterrados unos 
al lado de otros por losesclavoi^. Estas son las 
sepulturas de primera ciase. Los esclavos 
son enterrados unos encima de otros. Esta 
es la fosa común. Las víctimas de las guer­
ras son abandonadas en el campo de batalla.

La historia de las hormigas sería la his­
toria de la humanidad. Es probable, sin 
embargo^ que razonen ménos que nosotros,

Ayer tarde y cuando más activa era la ? 
faena de admitir carga á bordo del ButusLUf^ < 
estando la plancha llena de chinos cargados ? 
con mercancías, la marejada producida en 
el rio por el paso del Luzon^ que entraba, ' ; 
produjo algún vai-ven en el Butua,n des­
prendiéndose la plancha y cayendo ai agua 
buen número de cajas y barricas; los casque­
ros ayunaron á los cargadores y la gente de 
abordo á recoger los despojos del nsLufragio,

Por el Ministerio de la Guerra ha sido 
aprobado el nombramiento de ayudante de 
campo, del Excmo. Sr. Brigadier don Fran­
cisco Borrero, Gobernador P. M. de la pro­
vincia de Cavile, recaído en favor del co­
mandante de infantería, don Enrique San­
cho y Ghia.

El último temporal alcanzó al vapor Chur^ 
ruca, en su viaje postal del Sudeste, á las 
dos horas de haber salido del puerto de Cebú, 
sin que afortunadamente haya sufrido avería 
alguna.

A bordo del Churrucu iba el señor Bri­
gadier Gobernador de Visayas que gira re^ 
vista á los diversos puntos de su distrito t
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Último:
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Ps. Cénts.

Hospital de S. Juan de Dios. 
D. Francisco de Peula Pavés.

Administrador. . . • • •
D. José Ghauco, Gapellan . . 
D. Andrés Gerezo, Enfermero 

mayor
D. Antonio Balmori, Inspector 

de Practicantes • * / • •
D. Andrés Montero, id. id. . • 
Tiburcio Lauenco, escribiente . 
Estéban Pabalan, id . . • • 
Ponciano Maninang, id . • • 
Julian García, id.....................  
Ildefonso Reyes, id.................... 
Giaudio Partorisa, id . . • • 
D. Angel Galalay, conserje . . 
Domingo Salvador, cabo de sala. 
Gayetano Soriano, id. id. . • 
Nicolás Mañalac, id. id. . . • 
Justiniano Segismundo, practi­

cante ...••••• 
Francisco Llauradó, id. . • • 
Hilario Diaz, id..........................  
Agustin Paredes, id. . . i • 
Sabas Peralta, id.  
Severino Estrada, id  
Pió Macarandam, id  
Francisco Adunas, id . . • • 
Mariano Lupisan, id ... • 
Lino Erum, id .....  
Emilio Peralta, id  
Alejandro Pimentel, id . . • 
Sisenando de Jesús, id . . • 
Ponciano Ladlad, id ... • 
Pedro de Jesús, id  
Estéban Sisón, id . . • . • 
Isidoro Acosta, id  
Leoncio Mone, id . . . . • 
Buenaventura Peralta, id. . . 
Alejandro Perez, id  
Mauro Dancel, id . . . .... •
Juan Martínez, id . . . . -
Toribio Pimentel, id . . . .
Felipe Hernandez, id ... . 
Matías Grande, mozo .... 
Hilario Incierto, id. ... . 
Bibiano Francisco, organista .
Ildefonso Garranza, sacristan . 
Atauasio Torres, id. . . . . 
Francisco Lintag, practicante 

de Farmacia . . . ... .
Urbano Serrano, id. id . . 
Juan Algarra, id. id . . . . 
Agueda Lintag, id. id. . . . 
Nemesio Ner, mozo . . . . 
Pedro Goria, guarda-almacén . 
Estéban Nicolás, escribiente. . 
La Gorporacion de PP. Paules, 
D. Ignacio Laguna. . . . , 

» Agustin Saez..................
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Del pueblo de Culion ÇCsdsLmianes.)
D. Doroteo Rodriguez. . 
D.“ Estefanía Rodriguez .
» Francisca S. Rodriguez 
» Marner ta S. Rodriguez. 
» Maria S. Rodriguez. . 
» Jesusa 8. Rodriguez . 
» Pelagia S. Rodriguez .
» 
» 
»

Matilde R. Gavaûero.
Ana R. Gavaûero . 
Rosario R. Gavaûero

D. Antonio Albag . .
» Juan Palanca Petuanco
» Jerónimo Mayo .
»
»

Anselmo Descara ....
Felix Dalonos.....................

Del vapor Mindanao.
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» 50
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» 50
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» 25
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» 25

D. Mariano Tremoya, capitán . 
» Juan M. Gonzalez, 2.” piloto. 
» Biás Aboitis, 3.® id. . . . 
» José Tremoya, 4.® id. . .

Guillermo Sparshot, 2.® ma­
quinista .......

«'Manuel Alonso, 3.® id. . . 
» Francisco Gastaño, mayor­

domo ........
,) Quillermo Gomez, contra­

maestre ...........................
» Nicomedes Marquez, timonel. 
» Vicente Libao, id ... . 
» Narciso Reyes, id ... . 
» Gregorio Mesinas, id. . . .

Rosendo de la Gruz, grumete . 
Basilio Gamilia, id..................... 
Pedro Donay, id.....................  
Melesio Santoiicos, id. . . . 
Pedro Villanueva, id . . . . 
Ignacio Jimenez, id ... .
Gabriel Gastañeda, id. . . . 
Antonio Ramos, id....................  
Vicente Aquilino, id. . . . 
Domingo Marouve, id. . . . 
Norberto Mongo, id ... . 
Fernando Santoiices, id . . . 
Pedro Gastro, id.......................  
Ciríaco Ragines, id . . * 
Timoteo del Rosario, id . . .
Chino Achy, carpintero 
Esteban de la Gruz, id . * ’ 
Pantaleon de los Santos, ayu­

dante de máquina.
Tomás Enrique, fogonero 
Valeriano Temoyo, id.
Jacinto de los Santos, id* ’ 
Cipriano Zamora, id. . . ’ ' 
Juan Amenabu, palero. 
Qaintin Oriina, id .
José de la Rosa, id.
Bonifacio Solloso, id ’ 
Marcelino Labadia, cocinero*. 
Andrés Gayabiac, id .
Andrés Jimenez, camarero 
Carlos Torres, id ... ’ 
Aquilino Teólogo, id . 
Balbino Soto, id. . . 
Begnigno Solin, id. .
Cosme de la Crnz, id .
Mateo Tuguin, id ... ^ 
Bernadino San Roque, id* 
Francisco Sam, id . . . 
Jacinto Panginiban, id . 
Manuel Tabanco, id . .

Suma total.
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gusto de recibir cuatro folletos profesionales 
debidos á la ilustrada pluma de dicho señor.

El concienzudo trabajo, que por falta de 
tiempo hemos examinado à la ligera, en­
cierra cuatro monografías geológicas refe­
rentes al volcan Mayon, de la provincia de 
Albay, monte Maquilin que forma la divi’ 
Soria de las de B itangas y la Laguna, ter­
remotos de Nueva-Vizcaya y emanaciones 
volcánicas subordinadas ai monte Manilao.

La mejor recomendación que podemos ha­
cer de los cuatro folletos del señor Gasa- 
riego, es que han sido patrocinados por el 
Gobierno de nuestra Metrópoli, que de Real 
órden ha dispuesto la publicación de ios 
mismos.

Los interesantes datos que contienen tanto 
en la parte técnica como en la descriptiva 
revelan los vastos conocimientos del autor 
en la materia que con tanto acierto profesa, y 
no dudamos obtendrán la recompensa que 
se merecen.

El trabajo del señor Gasariego, tiene siem­
pre en Filipinas un interés y una opor-

tanto la precaria situación de aquellos ha­
bitantes.

G. A. Townsend; don Nicolás P. Sereal; 
don Leandro Hernandez, y varios á proa.

El Herminia, que salió ayer tarde para 
Bulan y escala», lleva de pasajeros á don 
Jo’’ge Ecrique, y varios á proa.

En el Mindanao, que llegó ayer de Caga­
yan y escaias, vinieron de pasajeros don 
Manuel García, señora y tres hijos, y varios 
à proa.

Ha sido nombrado capellán castrense del 
Escuadrón de Filipinas, el presbítero don 
Mariano Morales.

No hay agua de colonia que pueda compararse 
en fragancia, suavidad, dulzura, pureza, durabilidad 
de aroma, eíicacia y fuerza á la legítima Agua Florida 
de Murray y Lar,man. Pues forman su esencia la des­
tilación más perfecta de las llores de ese jardiu del 
Trópico de donde deriva su nombre.

El que la ha usado una vez la usará siempre, pues 
en ella encuentran solas el cuerpo, vigor los nervios, 

■ claridad la mente.
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Consunji, Seoretanoj^wo-
w, M R p"Ff.“o>é Hevia GampoÆa.

Ha la Junta nombrada para nes Tesorero de u contribuir
realizar una sus n^g^r una estátua á 
Vv^uanoí nos r^mtóé .ayer para su pu- 
bÍicidad la’siguiente relamom

PARA JOVELLAínuo. zXn^a. Pesos G^s.

Manila

Faultinó’Villa Ahriuk ( 
» Isidro López Gravo. . 
» Domingo Fernandez . .
» Claudio Aibar Gonzalez. 

El regimiento Visayas num. 5 
..................  •

Domingo Cubas: . . . 
F. Dugiols....................

D.
» 
» 

O.
R. Alba . .
G. Lago. .

Leite.

10
6
6
2

25
20

1
1
5
1
1
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»
» 
»
»
»
»
»
» 
»
»

Alfonso Gonzalez Novelles. .
Mariano de Torres y Pastor 
Joaquin Juarez de Negron.. 
Pedro Martinez Freire. . . 
Joaquin Diaz Ordoûez . . 
Victoriano Pintos. . . . 
Regino Fariña y Tabares. . 

Fr. Damian Peña. . . . . 
D. Ramon Shes Ferrer. . . .

Emilio Llorca...................... «

D.
»
»
»
» 
»
»

»
» 
» 
»
» 
» 
» 
»
»

Ramon Súnico. . .
Basilio Convy . . .
Pascual Veloso. . .
Nicolás Larrazabal. .
Manuel Irastorza . . 
Antonio Palou . . . 
Doroteo Ten. . . . 
José Muertegui. . .

Total. .

2
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1
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El grumete en la toldilla 
Benjamin en el timon, 
bogando sobre la quilla 
y ciando en la perilla, 
dará el buque un revolcón. 

Con mucho salero nos dice el travieso 
grumete del Vivac que es indispensable ciar 
con una helice y bogar con la otra para poder 
hacer la cia-boga, y cuando viraba el cabres­
tante para demostrarlo, mordió eí cabo y tuvo 
que desvirarlo, porque los buques de vela 
hacen la cia-boga; sin helices ni remos y 
sin pronunciar siquiera las palabras cia ni 
boga.

¡Vete atortonando los cabos!

Anteayer tarde se verificó un pequeño 
ensayo de las granadas contra incendios en 
el barrio de Gasulucan, Sampaloc.

Al efecto se había construido una pequeña 
caseta de madera, uno de cuyos costados 
estaba cubierto de fieltro alquitranado y em­
papado de petróleo.

En este costado se prendió fuego y cuando 
las llamas tomaron cuerpo suficiente se ar­
rojaron sobre la llama algunas de las gra­
nadas prevenidas de antemano, obteniéndose 
un resultado satisfactorio, pues en el punto 
donde tocaba el líquido presar vador no solo 
apagaba instantáneamente la llama sino que 
ésta no volvía á prender en el mismo punto.

En poco tiempo y merced á seis ó siete 
de las granadas quedó extinguido comple­
tamente el fuego. * * *

Ayer tuvo lugar la prueba oficial en el 
campo de Bagumbayan en presencia del 
Excmo. Sr. Gobernador general, Excmo. ó 
Lmo. Sr. Arzobispo metropolitano, señor 
Corregidor interino, y varios señores de la 
Gorporacion municipal.

Entre la numerosa concurrencia que acu­
dió á presenciar este ensayo, ávida indu­
dablemente de conocer si por fin contaría 
Manila con un medio de contrarrestar el des­
tructor elemento de los incendios, vimos á 
muchos señores religiosos de las distintas 
órdenes aquí establecidas, varios comer­
ciantes nacionales y extranjeros y funciona-

Antes que Benjamin fuera grumete, mu- 1 
cho antes aún que S^^n Pedro saliera á pescar I 
y ios buques echasen humo; desde que exis- I 
tía la* primera embarcación sobre las aguas, | 
manejada con pala ó remo, existía también I 
la maniobra de bogar y ciar; pero he aquí j 
que apareció el vapor é introdujo nuevas I 
palabras en la marina, poniendo en uso I 
avante atrás, en vez de boga cia de | 
las embarcaciones que se manejan á remo, I 
resultando que estas palabras no solo se I 
dicen en el rancho, sino en el puente y I 
máquina de los grandes paquetes, por me- | 
dio del telégrafo.

¿Por qué llamas vapor á esos buques que 
echan humo? |

Es un solemne disparate llamar vapor á I 
un buque, y sin embargo, no solamente se 
llaman así, sino que hoy es su nombre cor­
riente; como avante atrás, son palabras 
usadas con verdadera propiedad.

Pero ven aca, Benjamin querido; sí tu 
mismo nos dices que las palabras de mando I 
son boga y cia ¿por qué al largar la boza del 
bote no dijiste bo^^a á babor en vez de 
decir avante á babor?

¡Qué plancha muchacho!
Y á pesar de tantos nostramos como te 

has echado, adelantas muy poco. !
¡A barrer! y recoge esas fllásticas para 

hacer estopa. 

A bordo del bergantín Legaspi de la pro­
piedad del señor Aramburu, tenemos noti­
cia de que ha ocurrido una sensible des­
gracia: el capitán que nTandaba dicho buque 
se cayó desde la cubierta á la bodega, que­
dando tan mal parado del golpe recibido, 
que falleció á las veintinueve horas.

Estando en viaje gran número de los va­
pores que sirven las líneas de correos in­
terinsulares y que hacen el cabotaje en el 
Archipiélago, era grande la ansiedad ' estos 
dias sobre la suerte que habría cabido á 
dichos buques, si el último temporal les al­
canzó en sus respectivos viajes.

Afortunadamente se ván recibiendo no­
ticias satisfactorias de algunos de ellos: el 
Luzon entró sin novedad ayer tarde en el 
rio. El Æoius y el Grauína en viaje á Ga- 
gayan tampoco han sufrido, pues hay no­
ticias telegráficas de que continúan sin no­
vedad su retorno á este puerto.

tunidad indiscutibles, por la luz que pueden 
arrojar sobre fenómenos geológicos cuyas 
causas no están aún bien definidas, pero 
cuyos efectos dejan siempre terribles hue­
llas en el territorio donde desgraciadamente 
se presentan, así es que no vacilamos en 
asegurar que tanto las personas profanas 
como los hombres de ciencia, lo leerán con 
gusto.

Enviamos al señor Casariego, nuestra más 
sincera enhorabuena, por el brillante paso, 
que ha dado en favor de estas Islas, así 
como las más expresivas gracias por la ga­
lantería al favorecernos con un ejemplar 
de los cuatro folletos ya expresados.

Se han concedido dos meses de prórroga, 
de embarque para la Península, al capitán 
del regimiento de Visayas núm. 5, don Ono­
fre Pons y Santoja.

mañana se celebró, ante la Gorpo* 
ración municipal, la subasta del sello y re­
sello de pesas y medidas para la población 
de Manila y sus arrabales, adjudicándose 
á don Antonio de los Santos como mejor 
postor en la cantidad de veintidós mil ocho 
pesos por el trienio.

Ha sido nombrado promotor fiscal interino 
del juzgado de Samar, don Miguel Logarla.

Han tenido entrada en la Subinspeccion 
de las armas generales cuarenta ejempla­
res del cuaderno número 20 de la obra 
titulada Na,rra.cion militar de la Guerra 
Carlista, que con tanta aceptación viene 
publicando el Depósito de la Guerra.

Las aprehensiones hechas anteayer, por 
las subdivisiones de la Guardia veterana, fue-
ron las siguientes:

Por entrar en una casa sin el per 
miso de su dueño.

Por indocumentados. .
Por jugar al monte.
Por riña y escándalo. .
Por escándalo à altas horas de l 

noche............................
Por embriaguez. ...
Por no estar empadronado en la Co 

mandanda.
Por infracciones á bandos.
Por estorbar el tránsito público.
Por hurto.....................................

Eq la mañana de hoy se celebrará

1
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rios públicos.
El ensayo se verificó primero sobre una 

caseta de tablas, uno de cuyos frentes se 
hallaba recubierto de lona perfectamente 
impregnada de alquitrán y petróleo para 
facilitar la combustion. Prendido el fuego 
y despues que las llamas habían domado in­
cremento produciendo una densa columna de 
humo, los señores Jakcson y Ortiz empe­
zaron á arrojar granadas mata-fuegos sobre la 
superficie inflamada, consiguiendo con trece 
disparos sofocar por completo la llama, que 
allí donde caía el líquido no volvía á apa­
recer más.

Despues se procedió á apagar dos grandes 
hogueras de virutas, regadas préviamente de 
petróleo, contenidas en unas piras de leña que 
pronto se vieron envueltas en las llamas.

El resultado fué también satisfactorio: el 
líquido contenido en las botellas granadas 
mata por completo é instantáneamente, en 
el radio que abarca al esparcirse, la llama 
más viva.

Todos los circunstantes quedaron ante los 
ensayos de ayer tarde convencidos de su 
eficacia para este objeto, pero si hemos de 
ser sinceros, debemos repetir la frase de 
una ilustre persona que presenciaba el en­
sayo.

—¿Y estas botellas cómo se romperán con­
tra la ñipa?

Es preciso confesarlo: para las casas de 
ñipa no son utilizables sinó se inventa un 
envase mucho más frágil, que pueda rom­
perse al tropezar contra una caña ú otro ob­
jeto de escasa resistencia.

I
Las granadas mata-fuegos son un ele­
mento de gran utilidad siempre que se ten­
gan á la mano y se empleen con sangre 
fría, para dominar cualquier conato de in­
cendio, como los muchos que por descuidos 
inevitables se producen dentro de las ha­

bitaciones, sobre todo los más frecuentes 
de caída, rotura é inflamación de los quin­
qués ó lamparas de petróleo.

Groemos que los señores Ortiz y Jackson 
obtendrán buen resultado con esta impor­
tación, pues en cada casa conviene tener 
disponibles algunas granadas mata-fuegos 
para prevenir tales accidentes.

De Real órden se han concedido dos me­
ses de prórroga á la licencia de ocho que 
por enfermo disfruta en la Península, el ca­
pitán de infantería de este ejército, don Ju­
lian Leza.

Desgraciadamente en contraposición de es­
tas noticias satisfactorias, van recibiéndose 
otras de siniestros marítimos de más ó mè­
nes importancia:

El bergantin-goleta Gallardo que se di­
rigía á Pilar en Albay, embarrancó en la 
playa de punta Bagulayag costa Oeste de 
Pasacao, mas como la embarrancada ha 
ocurrido en paraje abrigado, creemos no sea 
difícil el salvamento de dicho buque.

El bergantin-goleta Matilde Encarnacion, 
según dicen de Donsoi, naufragó por con­
secuencia del baguio, considerándose su 
pérdida total.

También corren rumores, acerca de la 
pérdida del bergantin-goleta Francisca, pero 
no tenemos aún detalles exactos.

La Junta Superior do Sanidad acordó en 
su reunion de anteanoche, rebajar en dos 
dias la cuarentena del vapor Isla de Panay 
que vendrá á puerto hoy á primera hora.

La misma Junta ha elevado á la Supe­
rioridad, para que esta á su vez lo haga al 
Gobierno de S. M., ¡a propuesta del licenciado 
don Tomás Torres y Perona, para la plaza 
de subdelegado de Farmacia en estas islas.

Como consecuencia de una reforma llevada 
á cabo recientemente, respeto á la fuerza 
y su situación en este puerto, del cuerpo 
de Carabineros, hemos observado algunas me­
joras introducidas en el servicio por el señor 
teniente coronel jefe del mismo.

Destaca en primer término una revista 
mandada pasar al capitán de bahía, al con­
traregistro que el cuerpo de Carabineros 
tiene establecido en la Aduana.

Hemcs visto también que las parejas de 
vigilancia de aquella fuerza, que hasta hace 
poco no se extendían más arriba de la 
Aduana, extienden ahora su vigilancia hasta 
más arriba del Fortin y todo el muelle 
al objeto de evitar cualquier desembarco 
fraudulento que intentara hacerse. Así mismo 
se ha dispuesto que además de ios plan­
tones establecidos en los buques surtos en 
el rio, un bote del cuerpo haga constan­
temente y en especial de noche el servi­
cio de ronda por el Pasig.

No conocemos más que someramente, y 
cojidas al vuelo, estas mejoras, pero de creer 
es que ellas redundarán en favor del mejor 

i servicio.

salón de actos públicos del Ateneo Municipal, 
por los alumnos del mismo, un acto literario, 
terminado el cual se cantará un himno de­
dicado á San Estanislao de Kosca.

En uno de ios intermedios, se ejecutará 
por la orquesta dirigida por el señor Valdés 
una polka, paso-doble titulada Carolinas Es­
pañolas.

Se ha cursado á la Capitanía general la 
instancia promovida por el alférez del pri­
mer Tercio de la Guardia civil don Pedro 
Segado, en solicitud de veinticinco dias de 
licencia para ios pueblos de Tiaon y Ali­
monan de la provincia de Tayabas, con 
objeto de evacuar asuntos propios.

De Nueva Gáceres (Camarines Sur,) dan 
cuenta con fecha 10 del que rige, del triste 
paso del ciclón por aquella localidad, en 7 
del corriente.

El temporal que ha sido de grande in­
tensidad y duración extraordinaria, principió 
á las diez de la noche del día 6, con

. 52,811 39 2i

tlÉLACION DE LOS ABONARÉS 
del Banco Español Filipino del dinero 
acreditado en cuenta corriente al Crucero 
«Fidpinas» introducido por el Excelentísimo 
ó Ilustrisimo señor don Fr. Pedro Payo

Arzobispo de Manila, '
Ps. Cénts.

Suma anterior...» 23.964 65
Abonaré: n.® 15,3 noviem. 1885. 5.104 30

» n.M7,4 » . 18.100 »

Eq el vapor Luzon, que llegó ayer ma­
ñana de Leite, trajo de pasajeros á don Ma­
nuel Valle, doña Bruna Layos, y varios á 
proa.

El Arethuse, que sale hoy para Saigon, 
lleva de pasajeros á doña Agustina Alarcon 
y García de Echevarria, con una hija; don 
Sebastian Cardó y Mirabent, con su señora 
doña Francisca Borri, y Mme. Selini, con 
un hijo. ’ '

En el Butuan, que salió ayer tarde para 
Lebué Iloilo, van de pasajeros don G. Mon- 
ÿro, con un niño; doña hidra Lorente; 
don Gi Holmannj don Leandro Vinuesa: don

Para la parroquia de Salcedo y Mercedes 
en Samar, ha sido nombrado interinamente 
el M. R. P. Fr. Valentin Escamilla, reli­
gioso franciscano.

De Real órden se han aprobado los nom­
bramientos de Gobernadores P. M del Ar­
chipiélago de Jüió y provincia de Isla de 
Negros, á favor del coronel don Francisco 
Castilla y Parreño y teniente coronel don 
Antonio Monroy, ambos del arma de in­
fantería.

Con atento B. L. M. del señor don En­
rique Abella y Casariego, Ingeniero jefe 
especial de estudios Geológicos y Geo:;rá’ 
fleos de este Archipiélago, hemos tenido el

vient s fuertes del Nu*le y continuó creciendo 
con notable rapidez; los barómetros seña­
laban un descanso alarmante á medida que 
avanzaba la noche.

A las tres de la madrugada el meteoro 
había alcanzado considerable fuerza y pro­
ducido algunos daños, pero su mayor in­
tensidad se dejó sentir de ocho á nueve 
de la mañana del dia 7, que roló el viento 
ai SO. donde se mantuvo constante cas- 1 
ligando con violencia durante cinco horas, 
empezando despues á ceder y cesando por l 
completo á las seis de la tarde. Veinte horas 
ha durado su paso por la provincia, dejando 
tras sí desgracias y daños de difícil, lenta 
y costosa reparación.

Este ciclón, dicen de Gamarínes haber 
sido el mas intenso que se ha sentido en 
aquella provincia desde hace muchos años.

Los pueblos de Galabanga, Quipayo, Bom­
ben, Manguirin, Bato, Pamplona, Magarao, 
Milaor, Mmalabag, Gainza, 8an Fernando, 
Pasacao y Gamaligan, han visto desaparecer 
sus iglesias y muchos de ellos los conventos, j 
contándose entre estos pueblos y los de 
Nueva Gáceres, Bula, Libmanan, Ganaman, 
Tinambac y Baao la pérdida de 828 casas 
de tabla, 3544 de caña y ñipa; 13 iglesias, 
10 conventoíí, tres cuarteles de la Guardia 
civil, 19 tribunales y 19 escuelas.

Hay desgraciadamente que lamentar pér­
didas personales: en el pueblo de Tinambac 
han aparecido ocho hombres ahogados; en 
el de Manguirin dos mujeres, y ¿n el de 

i Calabanga un hombre y una mujer ii.uer- 
1 tos y seis hombres desaparecidos.
¡ Las pérdidas en ganado de todas clases 
i son considerables,
! No se tienen aún noticias de quince pue< 
¡ blos, más pero se supone que su situación .^erá 
i tan triste y aflictiva como la de ios que de­

jamos reseñados.
Por el señor Alcalde mayor de la provin­

cia se atiende á todas estas calamidades y 
desdichas en cuanto lo permiten los re­
cursos legales y propios de la provincia, pero 
como estos son insuficientes, dicha autoridad 

i ha acudido al Excmo. Sr. G'^bernadcr ge- 
! neral en súplica de que le autorice los 
' tos que juzgue oportuno para remediar

CHARADAS.
I

Dos pronombre, cuarta nota; 
suena la Bes como letra; 
la prima una dignidad; 
cosa el todo muy pequeña.

II

Me gustan la prima tercera 
por muchísimas razones, 
y entre ellas, nadie se ofenda, 
por sus hermosos colores, 
los que tercia con segunda 
sin tener, lector, de donde, 
verémoslos algún dia 
de la hermandad de ios pobres, 
quisiera que de tercia 
fueran todos los faroles; 
primera y dos es una máquina 
que sirve para dar golpes: 
mi todo nombra provincia 
de dominios españoles.

III
Dos pronombre, cuatro artículo; 

la tercera mete miedo; 
prima el todo en un teatro, 
en un palacio ó un templo.

IV
Prima y tercera acentuada 

es Dios para algunas gentes, 
y otros Dios es mi segunda 
si la repites dos veces, 
dos y cuarta es una diosa 
(¡eche usted dioses! direisme) 
á la que culto rendimos, 
lectores, mal que nos pése; 
es mujer tercera cuarta 
superior á otras mujeres, 
porque mágicas virtudes 
cuentan muchos que posée: 
por las noches reclinado < 
sobre el todo finalmente, 
paso ratos en que olvido 
los mundanales deleites.

V
Mi primera y mi tercera 

á veces suele costar 
mucho más do lo que vale, 
es decir, la torta un pan; 
mi segunda con tercera 
dicen que es estomacal; 
de mi dos prima todos 
tenemos necesidad; 
Dios me libre de mi todo 
en la tierra y en el mar.

D. MARIANO ALPES ASUNCION, 
falleció entre cuatro y cinco de la tarde 
del domingo 8 del actual, á la edad 

de 83 años.

Sus desconsolados hermanos, 
sobrinos, nietos y demás parien­
tes, suplican á V. encomiende su 
alma al Todopoderoso y le tengan 
presente en sus oraciones.

Santa Cruz 12 de noviembre 
de 1885.

DON JUAN DE MOLINA MARTEL,
entregó su alma al Todopoderoso en 

la noche del dia 24 del actual.

Su desconsolada esposa, her­
mano, sobrinos ausentes, amigos 
y testamentarios, ruegan á V. se 
sirva tenerle presente en sus 
oraciones para el eterno descanso 
de su alma.

Tuguegarao 30 de octubre de 
1885.

Con permiso de la Autoridad y si 
tiempo no lo impide, el domingo 15 
noviembre se lidiarán.

GUATRO TORETES
Escojidos de la acreditada ganadería 

la señora viuda de Quesada, de Gagayan.

s

el 
de

de

Presidirá la plaza la autoridad competente.
PRECIOS DE LAS LOCALIDADES.

Palcos con 6 entradas................................  
Entradas de palcos con asiento . . . . . 
Sobrepuerta de arrastre primera fila , , . 
Idem de id. segunda ídem. .......................  
Barreras de sombra con entrada. .... 
Delanteros de tendido ........ 
Tendidos de sombra sin distinción de . .

tabloncillo.................................................
Idem de sol núm. 6. (sol y sombra) . , .
Idem de idem sol núm. 4 y 5..................

pfs.

»
»

>
»

6'00 
1'25 
2'00 
1‘üO 
1'25 
1,CO

ft'80 
0'30 
0‘55

Una banda de música amenizará los intermedios con 
piezas escojidas. Los billetes se esoenderán en el al­
macén La Confianza, calie Real de Manila, en las 
Novedades, Esco ta núm. 29 y en la Tienda da los - 
Catatanes, Escolta núm. 9 hasta las doce del dia de 
la corrida y desde esa hora en adelante en h s des­
pachos respectivos situados en la Plaza de Toros^

OFRECIMIENTO.
El abogado don José Lopôz Palma quién 

se trasladará para fines del presente mer, 
de la casa que habita calzada de San Se^ 
bastían, á la espaciosa núm. 26 de la 
misma calle, tiene el gusto de ofrecer para 
entonces á sus amigos y clientes su predicno 
nuevo domicilio y en él su bufete.
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DEU TMSAïimiCÀ
(antes A. López y Comp.*) 

REPRESENTADA POR LA 

Compañía genaial ds labasos da Filipinas,
El vapoMomo ISLA DE PANAY.

■su CAPITAN DON JuAN B. DE BOLLEGUI.
Saldrá el 1.* de Diciembre próximo para Liverpool y Barcelona 

con escalas en Cádiz, Vigo y Coruña.
El registro se cerrará el día 28.
Admiten carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un 

vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Peninsula á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

El mejor COÑAC y la mejor GINEBRA son: 
el COÑAC marca JULES ROBIN Y G,\ de COGNAC, y la GINEBRA marca ANCLA de 
«J. de Kuyper é hijo,» de Roterdam, Holanda, (una sola Ancla, sin corona encima y la 
etiqueta blanca, cortada en forma de corazón.)

Nadie ignora que solo las buenas, «las mejores marcas,» se falsifican: '¡MUCHO CUI­
DADO PUES CON LAS FALSIFICACIONES! Para evitarlas, cerciorarse de sí los corchos 
y cápsulas del C-ñac llevan el nombre de los fabricantes «Jules Robin y C.®, y para la 
Ginebra asegurarse si el corcho está recubierto de una etiqueta que, bajo lacre amarillo, 
reproduce la marca ó sea una Ancla y las iniciales J. D. K. y Z.

Además cada botella debe llevar la etiqueta con la firma del «Unico y exclusivo im­
portador en Filipinas.»

BAZAR ESPAÑOL
ESCOLTA.

8B ACABA de desempacar una factura de cubiertos de leiítimn i 
metal blanco garantizado, cuchi los de acero de una sola pieza con 
puño nikelado para mesa y para cocina, cucharones para sopa, ten^ 
cillas para azúcar, paleta para pescado puentes para cubiertospOdOf <X¿jlAVcbl^ ^wvuvw ^<a»J <* pvOV<*U.V . pcVId VU.UitjrbOSj SCT ?

^vilkt&Tos^ cucharas para legumbres, cuchillos para queso y paletot ^ 
para manteca, todo de legítimo metal blanco, trinchantes y ahla-cuL

■»-» ••'■Oí y-1 /-vi í r< zs zv4.<^l t J.'*___ C4^chillos con puño del mismo metal, tira buzones,.abre-latas, tijeras par» 
podar y para varios usos, navajas de afeitar, suavizadores, piedras 
afilar, llaveros, cuentahilos; y a fas j quevedos, medideras y medidas 
tricas de varias clases. ’

18,20,25 1,8,15 LOUIS GÉNU.

CERRADURAS de hierro, cobre y niveladas para varios usos, a 
dados de hierro y de cobre de patente, tiradores para puertas y ca* I 
jones, manibelas, pasadores, fallebas, visagras, llamadores para puertas* 1 
perillas de cristal para escalas y para rizar el pelo y par» j
encañonar. 8,12,15

Todo muy barato.

Compañía navieraSaldrá para Singapore, el do- ^'*****j^*«".**« **** ’ 
mingo 15 á las nueve de la ma- de filipinas.
úaua. ...----- .

Para carga y pasaje, acúdase á En liquidación dicha compañía 
3 j. Eeyes. y |no habiendo presentado aún al-

---------------------------------- -——“— ffunos señorea acciouistas los docu-
VAPOR-CORREO CfRAnNA. Sisntos quejastifloan su participa- 

Batan, misma, para poder llegar
1 ®*Pi^*“* Dumaguete y à un conocimiento exacto de las ac- 

Oebu, el miércoles 18 del comente; I cíQjjes emitidas por ios anteriores 
regresando por Iloilo, Batan y ag-entes 8rs8. Birchai, Robin^oa 
Romblon. y q/ qq advierte á los señorea iate-

Admite carga y pas^e^ rosados que continúa abierto el
________Biurrznaga y Echezta. I regtetro hasta el dia 31 de Biciem- 
VAPOR-CORREO MINDANAO, tire próximo, despues de cuya fecha 
Saldrá en su viaje impar para se considerará que renuncian á sus 

Batangas, Calapan, Boac, Lagui- derechos los que no se hubiesen 
manoc, Pasacao, San Pascual, Pa- sentado.
lanoc, Donsol, Sorsogon, Legaspi, Manila, Setiembre 3 de 1885.— 
Catanduanes y Tabaco, el miér- Per órdea dé la junta consultiva, 
coles 18 del actual, regresando j d Macleod y Comp.
por las escalas de costnmlir».________________ élÉFl??:_______

Admite carga y pasaje MARTILLO
____________ Aldecoa y Comp. GENATO Y COMPAÑIA.

VAPOR-CORREO EEMUS. mártes 17 del actual à las
Saldrá en su viaje de correo diez de su mañana, venderemos 

para Subic, Suai, San Fernando, en almoneda sin rese¿ya, en nues- 
Caoayan, Currimao y Aparri, el establecimiento, piezas de in- 

miércole» 18 del actual, regresando diana más ó menos averiada, som- 
por las mismas escalas. I bteros de fieltro, manteea on ve-

Admite carga y pasaje, y lo des- pañuelos de diferentes co- 
pachan lores, piezas pop-lin á cuadros y á

0 Aldecoa y Comp. pistas, id. id. con mezcla de seda 
----- ----------------------------------------- y seda pura, pañuelos p^ra ms«- 

«------------------------------------------ tiza, cilindros de música, botones.
Saldrá P wa Culi on. Cuyo, Puerto dulces, Agua florida, frascos crhtal, 

Princesa, Balabac, Joló, Isabela, I para herrar y otros mu­
de Basilan y Zamboanga el miér- Uho# efectos, 
coles 18 del corrieme. I 2

Para carga y pasaje, acúdase á — 
___________________José Eeyes. .y. „

\ApoR oEDOÑEz. _ proíQSorOi á© 
Saldrá para Iloilo, el juéves 19 música dona Rosa Izquierdo, de- 

del actual. finitivamente establecida en esta

EL PASUDÍ DE LA PAZ
ESCOLTA, 17.—MANILA.

GRAN TALLER DE CAMISERIA.

ALIMENTA MAS Y CUESTA MENOS QUE EL PALAY.
Fe acaba de recibir nueva partida de maiz superior que tritn,^ 

rado es decir como so’o se debe dar á los caballos,¡ se vende á diez 
reales quintal: Calle de Jólo, núm. 25. 8,15

1

(Renato y C,'

ESCOLTA 17, MANILA. SOBBINOS DE SALVADOR LOPEZ. jd

FRAGANCIA 
mPERE CEDERA

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

El QUINIUM LABARRAQUE

Se vende en la mayor parte de las Farmacias 
autorizadas con la firma de :

Fabrication por mayor : La Casa L. FRÈRE y Ch. TORCHON 
ip^ rue (calle) Jacoby en Paris,

APROBADO PAR LA

20 Años de éxito. — 25 Primeras Medallas y Diplomas de Honor.

----- ---------------- — es un vino eminentemente tonicó y febrífugo destinado à 
reemplazar todas las demas preparaciones de la quina.

El QUINIUM LABARRAQUE contiene todos los productos activos de las mejores quinas 
combinados con los vinos mas generosos.

El QUINIUM LABARRAQUE seordona, con felices resultados, á los convalecientes de en­
fermedades graves, à las mujeres recien paridas y á toda persona debil o extenuada por fiebre» lentas.

Asociado à las verdaderas píldoras de Vallet produce los efectos mas rápidos en los casos de Clo­
rosis Anemia y Palídér de color.

Por razon de su eficacia el QUINIUM LABARRAQUE se toma por copas de licor, con pre­
ferencia al fin de las comidas, y las píldoras de 
Vallet antes de comer.

Oolofesro

Para fábrica de
tabacos d orilla del Pasig.

Ninguna mejor situada que la 
espaciosa casa núm. 52, de U calle 
de Orozco, Isla del Romero, se ne­
cesita ver la finca para ente­
rarse de valiosos pormenores; da­
rán razon de su arriendo en Ma- 
lacañang, 81. jd

Pianos,
de elegantes voces, de alquiler, por 
dias y meses, 1.* calle de Santo 
Cristo, núm. 77. pdj

Marca ds Fabrica

HIBiMft LáCTEft NESTLE 
CUTA BASE es la BUSXtTA XiECHB

, Es el mejor alimentó para los Niños de corta edad. Suple 
á la insuficiencia de la leche maternal y facilita el destete. 
Con su uso no hay diarreas ni vómitos y su digestión es 
fácil y completa.

Se emplea ventajosamente, como alimento,para los adultos 
y los convalecientes que tienen estómagos delicados.

ABBA FLQBiÂ
cAo

Murray y Lanman.
El Perfume mas fortaleciente y dura­

dero que se conoce para el Tocador, el 
Pañuelo y el Baño.

"'^reparado solamente por sus dueños,

LAMAN y KSmP,
WÜEVA YORK.

Y de venta en todas las Perfumerías 
y Boticas.

Papeles superiores con i ni- " 
ciales de varias clases, i .uy 
elegantes en dibujos y Cvlo< J 
res, con sobres. '

Papeles lisos, surtidos, con J 
sobres. J

Id. de luto, grande y pe* 3 
queño. 3

Gran surtido de tinteros, 3 
pesa papeles, salvaderas, tim- 3 
ires, rollos de papel secante, 1 
acre, goma líquida y para | 

jorrar, plumas de acero, M 
portaplumas, reglas, corta pa. í 
peles etc. etc.

Imprenta del Diario de | 
Manila. 0

LECHS OONRENSADA KKTLE

— capital, dà lecciones de piano y
VAPOR EOMEO. violin: Calzada de Ban Sébastian,

Saldrá para Cebú, el juéves 19 Eùm. 26, y Almacén de música 
del actual. Sta. Cecilia,» Real, 19. jd

Para carga y pasaje acMase à
--------- ----------------------de GENATO y COMPAÑIA.
_ El miércoles 18 del actual á'las
China and Manila Steam Sihp giete y media de su noche, si el 

Company Limited. I tiempo lo permita, venderemos en
VAPOR ZAFIEO. 1 almoneda sin reserva, en los altos

Saldrá para Hong-Kong y Emuy, de nuestro establecimiento, varios 
el miércoles 18 del actual à las I muebles consistentes «ea aparado- 
cuatro de la tarde. res. para ropa, id. plateros, sofas

-----  I y sillas de Viena, tocador de id., 
VAPOR BlAAlANFE. veladores y mesitaa de noche con

Se espera el mártes 17 del ac-1 marmol, sillas, sofás y butacas 
tual y será despachado para Hong- de narra, colgadores, mesa escri- 
Kong y Emuy, á la mayor bre- torio, ua piauo vertie d, lámparas, 
vedad. I quinqués, cuadros, camas, mesa

Para carga y pasaje, acódase á üvmoúor, lavabos, espejos, un» 
Eeele, ÑubOell y Comp., I buena canoa, chineros para libros 

Agentes. y «troj machos efectos.

cKwnuks ¥ veno

¡MÁQUINAS PARA COSER 

!• Reales semanales 

ESCOLTA^ N.* 9.

Exigir la Firma : HSiiKX tjestx-é y la Marca de Fábrica : WIDO de PAJAROS.
Gasa HENRI NESTLÉ CHRISTEN Frères, i6, rue du Parc-Royal, PARIS

Depositario en Manila : JACOSO ZOBSZi.

Verdadera IiECSíE PUSA de VACAS SUIZAS que conserva su aroma y todas 
sus cualidades nutritivas. Ademas de los grandes servicios que esta conserva hace á la 
Escuadra al egército y á los hospitales, ella ha entrado en la alimentación de los particu­
lares á quienes da una leche agradable, natural y saludable.

IRRIGADOR del D' ÉGUiSSER 
Tollayif Martin HieblanG

BERG.-CTA. FLORES BE 
El A..

3 G^enato y Conip.

Ttasflere su saUda paro Catba- CON SUPERIOR PERMISO 
Oran gimnasio higiénico, or-

Admite carga I tOpCillCD y sulñ «le esgriirid.
3 José Eei,es. I S. Jsteinto, li, stilos.

El vapor Eómuius, saldtrh. para 
dicho punto, el mártes 17 del ac-j 
tual á las cuatro de la tarde. 

Para carga y pasaje, acúdase á 
1________ Macleod y Comp.

PARA ILOILO Y CEBU.
El vapor Æolus, saldrá para di-1 Dulumbayan, 4. .0

chos puntos eljuéves 19 del actual. I
Para c&rga y pasaje, acúdase á ..

Macleod y C.* I ---------------------------------------- -—

J. DE AzAS.

iiii nmnri 
para los comer­
ciantes, arquitec­
tos y hacendtros.

Mr. Scott, ingeniero consultor 
y mecánico, habiendo tenido larga 
experiencia en las Indias Orien­
tales, y teniendo en su poder 
gran surtido de planos y mode 
los; hace presente al respetable 
públi"o, que est'í en las mejores 
condiciones para poder facilitar á 
quien los pida minuciosos infor­
mes sobre maquinaria para el 
l'enefcio ..k caña-du ce, de la acre­
ditada fábrica de A- VV. Smith 
y Compañía, hglinton Engine 
Works, Glasgow, ademas de Puen­
tes de hierro ligerísimos y bara­
tos, techumbres de hierro para 
iglesias y camarines, etc. etc.

Para más pormenores à infor­
mes, diríjanse á

NEE F COMP.
14 Manila é Iloilo.

Se vende
un Quiles-Garchitorena, nuevo, en­
ganchado á un caballo de muy 
buenas condiciones: Cabildo, 26. 3

PRIMERA CALIDAD :
T4P4 hecha de Cobre^

B

CASA DEL INVENTOR
PARIS, 7, calle Cadet, 7, PARIS

SEGUNDA CALIDAD :
T4Pfl hecha de Estaño.

Exíjanselas Marcas arriba puestas y desconfíese de las Falsificaciones.—Se vende en las principales Droguerías y Farmacias

8E VENDE TABACO MAfiiA A 
los precios siguieutes,

0

4.’ Isabela corriente de 1883, el quintales á $ 7‘50
5.* » » de id., » » » » 3‘50
5? » » de 1884, » » » » 5 00
4.* Cagayan » de 1883, » » » » 6‘50
5.® » » de id., » » » » 300
5/ » » de 1884, » » » » 5 00
4.® Union » de id., » » » » 7 50
2.® Bisayas (Iloilo) de id., » » » » 3‘00
2.® » (Cápiz) de id., » » » » 3‘00

San Jacinto, núm. 81.

DAZID nUPINO
Interin se abre el nuevo esta­

blecimiento, el BAZAR FILIPINO 
tiene sus bodegas y oficina en 
la n.° 38, Escolta, casa de la LA 
BILBAINA, donde se ruega á las 
personas que tengan asuntos pen­
dientes, se sirvan dirijirse à las 
horas de oficina. 4

Fiesta de Cavite.
Los vapores de bahia harán 

viajes extraordinarios el sábado, 
domingo y limes.

1 Pnchausti y Gf

Se alquila
La casa núm. 52, de la calle de 

Caballeros, Binondo; darán razon
HlPOFOSFiTOS

Barcelona, 40. 4

S© alquila
un buen entresuelo de cuatro pie­
zas y demás comodidades, en la 
casa de la calle de Magallanes 
núm. 35, darán razón en la Per­
fumería de D. Jacobo Zobel. 1

La casa núm. 17 de la calle de 
Elizondo, en el arrabal de Quispo, 
que quedará desocupada el 20 dei 
actual. En la del Beaterío, n.® 12,
darán razón. 2

be alquila
El local que ocupa en la Es­

colta «La Estrella dei Norte» y que 
quedará desocupado el 30 üe no­
viembre actual.

Darán razon en la Plaza del Pa-
dre Moraga, núm. 2. 1

S© alq uila
Los magníficos altos de la casa 

que ocupa la Villa de Paris: Rea
37, Manila. 0

be alquila
la casa núm.¡.6, de la calle Pía 
terias; darán razon en San Gabrie
oficina de don José Reyes. 2

Se admiten pro- 
! posiciones para el alquiler de los 

ABOGáDO. i altos, déla B tica de Eühnel que
Sen Vicente, 21, entresuelo, Bi- i ocupó la Dirección CiviJ; darán 

nondo, jd razón. Palacio, 11. vdmO

Federico G. Zóholi

JARABE
DE HIPOFOSFÍTO DE CAL

Al cabo de alj^unos días disminuye 
la tos, vuelve el apetito, cesan los 
sudores y el enfermo siente una 
fuerza y un bienestar enteramente 
nuevos. A eso se añade, poco tiempo 
despues, un cambio muy sensible en 
el aspecto del enfermo. Las evacua­
ciones se regularizan, el sueño es 
tranquilo y reparador, y se manifies­
tan todas las señas de una nutrición 
fácil y normal.

Se advierte á los enfermos que de­
ben exigir los frascos cuadrados con 
la firma del Doctor Churchill, y la 
marca de fabrica de M. SWÁNN, 
Farmacéutico - Quimico , 12, rue 
Castiglione, Paris.
Precio ; 4 fr. cada frasco en Francia.
Se espenden en las principales Boticas

EXPOSICION DE PARIS 1879 
FUERA DE CONCURSO 

<^ASMA con los POLVOS del

Depositario en Manilla ; JACOBO ZOBEXi,

qp

MEDALLAS EN PARIS '<

a: 
n

JARABE y PASTA del D^ZED
Contra las Irritaciones del 
pecho, Resfriados, Catarros, 

Grippe, Insomnios, 
Tisis, ete.

Muy iuteresaute.
los cosecheros de azúcar.

Los que suscriben tienen de ven­
ta, máquinas de vapor, para el be­
neficio de la caña dulce, con cal'- 
deras nuevo sistema, muy económi­
cas, y de todos tamaños. Hidraú- 
licas: molinos de sangre: de la muy 
acreditada fábrica de los señores 
W. y A. Me. Onie de Glasgow, á 
precios muy reducidos.

Francisco Puig y hermano. 
S!?-n Fernando, Pampang». 
Findlay Richardson y Comp. 
do Isla del Romero. Manila.

TABAG0_ RAMA 
Cagayan é Isabela, cosecha 1883. 

y 1884 y de las clases de 1.’, 2.*, 
3.* y 4.* en tercios prensados, 
venden

jd BABR SSNIOK Y C/

S© vende
Un alambique á vapor n.® 0, de 

Savallede muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 
grados, Cartier; darán razon en 
Manila, Fmdiay, Richardson y 
Comp.®, Isla del Romero, n.® 8, 
y en San Fernando, Pampanga, 
Francisco Puig y Hermano, d

• Ludys-oah
Rocíen carauado, enganchsido 

á un bu en caballo, ee vende ba- 
r¿Ato, en la calle Re&Ide Sa;apaloc, 
núm. S9. 3;

EL .RICO VINO BE S*N MIGUEL, 
tónico y reconstituyente, se halla en todos los principales almacenes 
de bebidas y comestibles de Manila. Al POR MAYOR lo expende su 
exclusivo importador en estas Islas:
8,15,22,29 LOÜÎ8 GENU.—Jólo, núm. 26.

FRANCISCO VAN CAMP
Escolta 35^ altos de Seeker y G.®

Retrata diariamente de 3 á 12 de la mañana
Precios al alcance de todos, desde pfs. 2‘30 hasta pfs. 20 la 

docena según tamaño.
Vistas y tipos del pais. dj

CHORIZOS Y MORCILLAS
Exquisitos, que no admiten competencia. Se expen­

den únicamente en los almacenes LA CASTELLANA, Es­
colta, 34; San Fernando, 33 y en la calle Nueva de la 
Ermita, núm. 49. 2

PANADERIA DE JOLO
1847—ESTABLECIDA—1847.

BLANCAS DE ITALIA Y NEGRA, 
DE BELGICA.

Venden los que suscriben y se 
encargan de su colocación, puli­
mento, recorte y ajuste, disponiendo 
al efecto de inteligentes operarios, 
dmv EODOEEDA I Gf, 

Marmolista de la Real Gasa.

A los aficionados
AL DIVINO ARTE.

Se ha recibido directamente por la casa de los señores Peele 
Hubbell y G.®, harina de San Francisco de Californie, en sacos 
de 2 arrobas de la antigua y acreditada marca PIONEER Azúf. 
Ha llegado muy fresca y es de la clase más superior.

En el mes próximo llegará para este estabiecimiento, otra 
nueva partida de la harina catalana; marca FAVORITA de Manresa.

6 J. Gomez Perez.

Gran baratillo.
NUNCA VISTO BN MANILA. :i 

8e venden casi de balde los efec» 
tos salvados del incendio de la ? 
casa de los gres. C. Lutz y Comp. '

Para su compra, plaza de Meisic, ■ 
junto al cuartel de Ingenieros. 2

De 8 á 12 de la mañana y 4 á 6 
de la tarde se exhiben todos los 
difôs para su venta, a’gueos cua­
dres al óleo, venidos recient;-mente 
de Europa, entre los cuales figu­
ran:
Un San Jerónimo de grandes di­

mensiones, firmado por J. de 
Rivera (conocido por «El Espa­
ñólelo») año de 1639, lienzo coa 
moldura antigua tallada y do­
rada.

Un San Francisco de Asís, en con­
templación (Escuela Granadina.) 

Un San Juan Bautista, Escuela
Sevillana, época del maestro 
Murillo.

Un San Francisco de Paula, en 
oración, de la misma Escuela.

Un Ecce-Homo, medio cuerpo, 
Escuela Flamenca.

Simó y Comp.
Real, 19. ____________ p

S© venden
un carruaje victoria y una pareja 
de caballos, á la bajada del puente 
de Binondo; en la misma darán
razon. 0

DOCUMENTOS
PARA LA ADUANA.

ALMACEN DE MÚSIC A
19—REAL—19.

Pianos, órganos, armoniums, instrumentos, obras mu­
sicales, partituras de banda y orquesta, materiales de cons- 
truccion y ediciones musicales y accesorios de todas clases.

Notas declaratorias, el 100. . g 2‘50 
Id. de consumo, id............ » 2‘50 
Facturas de exportación, id. » 1‘5!) 
Cesiones, id.............................» l‘5O

te vende en la imprenta del
DIARIO DE MANILA. 0

Se vende
Un quiles erganen»do ó sin en­

ganchar: Palacio, 27.

IFéés de vida. |
. Se. venden en la imprenta de

Ramírez y. Giraudier. 0
’ UNIVERSAL ” I 

Chocolate Menier | 
de París, venden sus represen- 
tantes en Filipinas. d

, . . C. Labarbe y Comp. | 
Dulumbayan, núm. 12.

- EL “Champagne 3 
moét- &> Chandon» y el «Licor | 
Benedictino,» se venden en todas « 
laR tiendas de Ultramarinos acep- J 
tan órdenes sus representantes.

C. Labarbe.y Comp. ó 
Dulumbayan, núm. 12. ó Ó

GAFÉ DE Magallanes. 1

Función -qiara hoy de no-~ 
viembre de A88é, á las ocho y media

, , . Ee ,la noche. |
Programa. í|

1.® Sinfonía. íj
2.® La zarzuela en un acto y |

ea pros«,' ti^uladB:
- MUSICA CLASICA. <

■3.*-^ .Duo uc «Cfispino é la Cq« 
mère.»,

4.®- La bonita' zarzuela en un ; 
acto y en prosa, titulada:

LUCERO DE ALBA. ' :
Donde U estuüioga é incansa­

ble señorita buzara cantará pete­
neras en la que siempre ha sido 
tan api andida.

5.* Aria de Caramba.

TEATRO FlUPIHO
CompsLñia. francesa, lirico^drsL- 

mática.
El mártes 17 de noviembre 

darán au segunda representación 
Mr. Julien Deschampa y su com­
pañía.
S. E, honrará el teatro con su

1.*
2.’

presencia.
3àÆ jSl.

Sinfonía.
La comedia en un acto del

teatro frencé?, original de Ernest 
de Herville, titulada:
UN COLLECTION NEUR ENRAGE.

3 .® Intermedio musical.
Bonhomme, chanson de G. Na- 

daud por Mr. J. Deschamps.
Ne me chatonillez pas, chanson­

nette por Mme. Deschamps.
La piyeonne, chansonnette por 

Mlle. Blanville.
Speech, chansonnette anglaise 

por Mr. Deschamps.
Segunda.

4 .* La opereta de J. Offenbach, 
titulada:

LISCHEN ET FRITZCHEN.
Precios de las localidades.

Palcos principales. 
Id. plateas. . 
Butacas ....
Entrada general.

. pfs. 6 »
» 4
» 1
»

» 
»
2 rs.

NOTA.—Los pedidos anticipados 
de localidades, pueden hacerse 
en el «Restaurant Gassin,» y 
en el «Rasage de la Psz,» Es­
colta. núm. 17.
El dia de la función se venderán 

las localidades en el mismo teatro 
de 9 á 12 de la mañana y desde 
las cuatro de la tarde, en ade­
lante. 2 •

Imp, de Ramírez y Gikáudib» 
editores nronietarioa.

SGCB2021


